
strano, en el T atro-Circo de Parish, de DON LUeAS 

DEL CIGARRAL. 
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lviADTUD TEA TRAJ; 

:.\la11ana sábado se estrenará esta obra en el teatro 
de Parish. 

La representación ha de revestir Ílll}Jortancia, por­
que con ella va á darse á conorcr al ptíblico madrile­
ño un compositor nuevo, un mam-;tro joven, Azua<lco 
Vives, mú•íco <!U~" llP~a al palenque artístir:o lleno de 
entusiasmofi, y con una rr.putaei<ín i>ic'n conqtústada 
en Hareeloua, donde con una sola nochr la del Hl de 
l\Iayo de 1897 tuvo bastante para ser aclamado, al 
estrenar en el Teatro de Novedades su ópera Artns. 

LOS AUTORES DEL LIBltO 

Son T•rn:ís Luceil.o y Carlos Fernández ¡::\haw. 
J,a refundición qun han hecho de la célebre cDmerlia 

.E1tlre /¡o!Jos awla l'l.il(e!JO os de nmno maestra. La c:o­
medi!l tiene tl)c!o el ambiente, eJectos y detalles que 
exig-e un11. zarzuela. El réfundir así no es cosa fáeil; 
pPro D. 'l'om:ü; e!'! peritísimo en estaH lahorPs, y rle 
Ft'l"lliÍndez Shaw, /,lJ.UÓ he de deeir yo al púiJlicn 4ue 
é~te no sepa'? 

'fornás Luceiio lta colaborado eon I<'crn:índez Shaw 
:í instancia;; ilu éste. Uno .Y )tl"O l1an tnnido por prl!l­
cipalülimr¡ y casi único ohjct~ de HU trabajo, el propor­
cionar al maestro Vives (con un lil)reto muy musical) 
el tUedio de satisfacer el gran' deseo que tenía de 
hacer una partitura para la inmortal obra de Rojas. 

-No henws hecho In:ís ~ diccn-quc poner la mcsn. 
Ahora, cllllaestru se cucargarií do servir los man­
jare~. 

Dos me:;cs antcfi di' r¡uo Allladi!O Vivos strcnara Pu 
Batw'lona la c"ípcra A rl'ts, fué allí :í ¡1onm· en escena 
Lfts l11 ·a¡•ia~ el Sr. l<'ern:ínclez Rhaw. ,Juanito !•;lía::,, em­
prcsat·io del teatro de Nove<lade:-;, le prescntii al jo­
ven compositor, qu~ á la ;;azún actuaba en dic:lw eo­
liseo de maestro de coros. Yi\'f';.J e ·puso :í 1\W.1tínd<•z 
Shaw su proy cto. Las cosas no pasaron por entonces 
de esas indicaciones. Un afio después vino á Madrid el 
autor de Artus; habló de nuevo con J•'ern:íntlez Shaw

1 le trazó el hosc1ucjo tle la 1mrtitnra, y ya dedc!idoli a 
hacer la obn1 pensaron en solif'itar el valiosísimo 
concurso ele Luccño. 

Esta es, en doa palabras, la historia de Doíl L11ms 
del CI!JW"rttl, oura muy cómica. 

El trah:1jo de la refuw lición dice Lw~e11o-se ha 
hel'!w de pcrfer.to acuerdo entt·e Uarlos y yo. No es 
posible imaginar una co1a1Jorad•3n más amena ni mtí.s 
a1mcible y agradable. Tlenw.-; tratado de , t•rvir á Yi­
vos (tJUO ~;e Jo merece todo), y si lo logramos, no a,.;pi­
ramos ü müs, porque nada mús uos hcmo:> propuesto. 

]<;¡, RF.P.UtTO 

l Iaa!Jel, Srta. Gurina.-Anrlrea, Gonzfílez. -D." AI­
fonsa, Galán. -La Es~amilla, ~árcena.-Pepa Vaca, 
Navarro. . 1 

Don Lucas del <Jig-arral, Valnntín Gonl.úlc>z.-n. Pe­
dro, Uas:u1as.-('auellera, <:am(•ro. H. Lui", .flarda 
Soler. D .• -\ntnnio, Lara.- Garmnr.a,, ·a''"ll'l'•l J..:.·paiw. 
-,Juan Rana, Hubio. -}lnraic . .;, • ',¡van·o. Antonio 

Prado, Lacostena. Parra, Uayé. -u, n·o gelll.:l·al. 
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DECORADO 

Lo han pintado nuevo Bussato, Amalio y Luis M:u­
ricl. Este la decoración del acto tercero; ayuéllos las 
del primero y segundo. 

Acto 1.'> Zaguán espacioso en la Venta de Torrc­
jon_cillo:-Efecto.~e día.- Estc es el lugar en que co­
loco RoJaS la accwu de la segunda mitad tle la prime­
ra jornada de su obra. 

Acto 2.'> Mesón de Dlcscas con dos patios. Efec Je 
de noche. 

Acto 3.0 EL cigarral del protagonista. Los · autores 
de la rei'undición, obligados por la necesidad de bus­
car ambiente más «zarzuelcrow que el que pam. o! 
cas?_tenía ?1 tercer acto del original, han llevado la 
acc10n al 01ga1-ral de D. Lucas. Efecto de día. En últi­
I_DO t.érm!no, vista panorámica de Toledo. En primcl·o, 
a la 1zqUicrda, tablado-escenario pera la representa­
ción de un entremés. 

LA PARTITURA 

Se compone de los siguientes números: 
Acto 1." Prcludio.- Coro.-Terccto y entrada del 

tenor cómico.- Número de conjuuto.- Sel,timino.- Fi­
nal muy brillante con baile~, cauciones, etc. 

Acto 2.0 Preludio. - Raconto de tenor.- Dúo de te­
nor y tiplc.- Sercnata. Dúo de bajo y teno1· cómico. 

· -Final brevísimo. 
Acto 3.° Coro de introduccióu.-Número de con­

junto; entrada del cortejo nupcial.-Septimino de los 
comediantes. ~Coneertantc. Preludio de uneuLremés. 

FlL AU'l'OR DE LA MÚSICA 

Sli los periódicos barceloneses al dar cuenta 1lel es­
treno de la 'ópera Adus, no hubieran dicho tanto acer­
ca del maestro Amadoo Vives, trazando do su simpá­
t~ca pcrsonali~ad scn;.b~anzas muy COl?Jpletas, y elo­
giando su mento arttst1co, con frases a cual más lau­
datorias, podría yo escribir bastante acerca del suso­
dicho sellor. 

En cuanto~ la mfi~ica de D_on J.;UNlS rlel Cigarral, 
r con-esponde a la cntwa y no a la wformación el decir 

lo 9.ué le parezca. 
. Sm embal'€>'0, anotaré que Vives o.l'rece en esta par­
t~tura UJl estilo absolutam~ute propio y una ol'igimt­
hdad por completo también «viraen» de tcndcnciaR 
A, B ó _e, de imitaciones, l'ullo á ot~os granc'lrs auto­
res, etc., ete., etc. La música de Vives (que además de 
lo expuesto es muy bonita) no se parece á nada. So­
bresa~e en toda ella una gt·~n. delicadeza de inspiración 
y de .Eac~ur~, Y. resulta dehc~osamente c:>rnpenett·fHla 
con la ms couuca de t.tne el hhrv está saturado. Vives 
ha subrayado, puede decirse, con las notas musicales 
los chistes ~e _los libretistas, y esto sólo encierra y~ 
un gran mel'lto. 

Vives tiene veintlseis Ul'los, y su historia hállase 
an~eniza~~ por cierta cusiosa aventlU'a, que el distin­
guidO cntwo catalán Sr. Roca contó muy bien á los 
lectores de IHt Vanyucmlil!. · 

Después de b~·egar, tleseH_p~rado-dice,-compal·tien­
do con el estuuw de la mus1ca y uc la literatura la 
peno¡¡a obligació11 de hncer frente á sus necef'lidadcs 
Amadeo Vives enrontró un día colocación en Málaga~ 
De maestro ele coro~:~ as~eulli6 á director de orquesta 
de un teatro. Pero ... qmso la suerte que cierta noche 
tomando café y I:ablando con varios amigos, se lepa~ 
s.,ase, sin advert~:_rlo, ~a hora de estar en el teatro. 
Cuando se acordo hab1an ya tenido que suspender la 
función, y el olvidadizo maestro perdió por esta can· 
sa su mouestísimo empleo. 

Después se dedicó á vender baratijas por los pue­
blos de las cercanías de Málaga, y cuando contó con 
algunos recut·sps para l'L)gl·csar á Barcelona, empren­
dió el viaje, pero .... sus inclinaciones artísticas le hi­
cieron detenerse en Toledo, lhnde fasciuado por las 
bellezas de la histórica oiuchl, por poco si olui!la tam­
l>ión ue que tenía que irse á llarcolona. 

Vives, que á un g1·an talento reúne una seductora 
modestia (compañera iusepamble del vcrdero mérito), 
fué uno de los fundadores del Orferí Oatnltí. Para esa 
Sociedad coral puso en música la Oomplanta cl'un 
Guillem, de Mila y Fontanals, que alcanzó un éxito 
extraordinario. Su segunda obra «para el público» fué 
la ópe1·a ArtllS, juzgada también con entusiasmo por 
la prensa de Ca tal uña. 

En la úztimiclacl de los cajones de su mesa de despa­
cho, y de los armarios de su domicilio, Vives tie'ne otra 
mult :tud de obras terminadas, trazadas no más, ó á 
medio desarrollar. 

Entre ellas descuella-y dicen sus amigos que es 

una maravilla -la partitura que está haciendo para el 
poema Octniyó, del laureado vate Moseu Vcrdaguer, 
poema que Vives ha transformado en (>pera, seducido 
por el inagotable manantial de inspiraciones genuina­
ment\l catalanas, que ha hallado en esa hermosa con­
cepción. 

ViYes ha llegado á lo que es hoy-y á lo que yo de­
i-lOO le otorgue :ihora el aplauso del público madrile­
ño p01: el solo esfuerzo de su voluntad. Huérfano y 
vr1bre, hu tenido que tt•abaj:u: mucho, muchísimo para 
gnn:u·so el pan, y mPreee qne 1111 éxit<) definitivo cou­
~:l.\~l'P P!'!e l.rahajo y lJerm itn al mneRtrn realizar l"in 
lH'cocnp:\l:iones, todo lo mudi.o y bueno que de lijo ha 
de inspirarle su imaginación de verdadero artista. 

Amadeo Vives es persona muy ilustrada; su carác­
tct' bondadoso, y en extremo, atrayente, 

Tiene la franqueza por not·ma, y no hay eu él nada 
oculto. 

Hasta (por un rle.fecto físico muy corriente) sabe 
to<lo el mundo «tle qué pie nojea,» on cuanto lo ve 
una vez. 

Y e!-lto cnid:ulo si es <lit'íl'il (ll' nvel'ignar en las coje­
l'ns IIIIJI'f~ltw \le otros mortales. 

ODRAS NUEVAS DE LOS Aln'OTU~S DR «DON LUCAS:> 

El maes(J'O Vivns estrenar;í en Pl Rc>al el Mío próxi­
mo una ópera, con libro de Unimet·ii, titulada Ew7e. 

'l'omál'l LUC!ll'lt> prepara para el E-:pa11oJ una refun­
dición dP la obra do 'l'iJ·so, titulad·t Los balcones tle 
.Marlrirl. 

Y Fernántlcr. Shaw, para A polo, El brúle clel ca.~ino y 
!íJf !falo ltl'f¡ro, la pl'iutera en "r>lailr>racicin con .Arni­
r.he:-l, y la s!'gunda con Pepe L•ípt•z Sil vil. 

ENIWllfl<: Sl~PÚLVEDA. 



"Don Lncas ~ol Gigarral, 
zarzuela en tres actos y en verso, r e(tmdida de 
la comedia Entro bobos anda el juego, let1'a de 
los Sres. Fernríndez 8haw v L1tceño, música 

del maestro Vives. 

Doña Isabel.. ..•.......... 
Doña A!fonsa ............ . 
Andrea .... . ..•..... . •.... 
Pepa. Vaca (comedianta) ... 
La. Escamilla (comedianta). 
Moz& primera . . ......•.... 
Moza segunda .•...•.•.... 
Moza. tercera •..•... . ...... 
Don Lucas del Cigarral .... 
Don Pedro ...• . ...• . ... , . 
Cabellera ........ . •..•.... 
Don Luis ..... , ..........• 
Don Antonio ......••.. . ... 
Carranza ••....••... , ....• 
Juan Rana .........•.. , .. 
Morales ...........•• , ...• 
Antonio Prado .....•...... 

Siglo XVII. 

Srta. Gurin a. 
Sra . Galúa. 
Srta. GonzAiez, 

• Navarro. 
• Bárcenas. 

Sra. Pérez. 
• Barchino. 
• Fernández. 

Sr. González(V.) 
• Casañas. 
• Gamero. 
, Garcia Soler. 
• Lara. 
• B. España. 
• RuiJio, 
• España. 
• Lacostena. 

La refundición. 

Hace mucho tiempo que el maestro Vives es­
taba encariñado con la célebre comedia de 
Roxas Entre bobos anda el juego, y deseaba que 
algún literato de fama la refundiese, dándole el 
corte y la extensión que requieren los libretos 
de zarzuela. Fernández Shaw, que se hallaba 
.en Barcelona con motivo del estreno de Las bra­
pia.B en aquella población, conoció al maestro y 
le ofreció hacer la refundición, para lo cual so­
)lcitó la cooperación de Luceño, peritisimo en el 
.dificil arte de acomodar á laa exigencias moder­
nas las obras dramáticas de nuestros clásicos. 

La empresa no era fácil, porque babia necesi· 
,dad de preparar al maestro compositor situa­
,clones musicales, coros, duos, etc., y era impres­
~indlble, además de suavizar aspertzas de la 

1 
mayor parte de las escenas, arreO'Iar concienzu­
damente, dándole justas proporclonee el libro 
de Roxas. ' 

En la refundición se han conservado Intactos 
muchos do los hermosisimos é intencionados ver­
sos del erlglnaJ, reduciendo á los dos primeros 
actos de la zarzuela la comedia de Roxas y au­
m,.ntando el tercero, que es todo él original de 
los Sres. Luceño y Fernández Shaw . 
. El p~b!ico dirá esta noche si la obra le place 
o no, limitándonos nosotros á decir que los re­
fundidores han dado á la comedia todos los efec­
tos y detalle~ carac.teristicos de la zarzuela, y 
que. su pt:lnCipal ~bJeto, al acom~ter tal empre­
sa literaria, ha s1do el dar ocasrón al maestro 
Vives para que pudiera realizar los grandes de· 
seos que tenía de escribir música para la come­
dia l!Jntre bobos anda el juego. 



Aparte del juicio que Ja obra, como escénica, 
mere~ca al público, la refundición quedará como 
modelo de obra literaria, y Jos versos que han 
hecho sus autores-e! entremés del acto tercero 
sobre todo-serán leídos con verdadero deleite 
por los aficionados á lo clásico. 

ACTO PRIMERO 

(Para este acto han pintado una decoración, 
que representa el zaguán y patio de una ve.nta 
de Torrejoncillo, los Sres. Bussato y Amalio). 

Comienza la obra con un preludio y un coro, 
en el cual el ventero y los mozos despiden á una 
compañía do cómicos de la legua que han esta­
do representando farsas en el pueblo. 

Doña Isabel se lamenta con .A.ndrea do que su 
padre la obligue á casarse con D. Lucas del Ci­garral, 

. . . ~que en sus arcas 
más escudos aprisiona 
que arenas tienen las playas, 
siendo á la vez tan avaro, 
de tan ridicula facha, 
tan viejo y tan presumido, 
tan horroroso de cara, 
que según los de Toledo, 
si sale al campo de caza, 
da mue1·te á los pajarillos 
sin valerse de las armas, 

y es porque haciéndoles gestos 
los atolondra y los mata .• 

.... ····· ············· ······· 
••••••• • • ó ••••••••••• ' •••••• 

y que los ha citado en la venta para que alli Jo 
esperen con su primo, que ha iJo á buscarlas. 

Isabel está enamorada del primo de D. Lucas, 
t ..... o ••• o .......... o • •• ~ ••• o • 

cdesde aquella tarde infausta 
en que, atrevido, poniendo 
su noble pocho por valla 
entre mi vida y un toro 
que se escapó del Jarama, 
rápidamente libróme 
de muerte segura y trágica•; 

el cual primo no la ha reconocido durante el 
viaje, por llevar puesto un antifaz, cumpliendo 
encargo hecho por D. Lucas. 

Isabel, Andrea y Cabellera-criado de D. Lu­
cas-cantan un terceto lleno de chistes y de fra­
ses ingeniosas, en el que les anuncia la llegada 
de su amo, noticia que produce gran disgasto á las primeras. 

Cabellera-habiado,-á instancias de la dama 
hace el retrato de su señor 

cDon Lucas del Cigarral, 
cuyo apellido moderno 
no es por su casa, que es 
por un cigarral que ha hecho; 
es un caballero flaco, 
desvahído, macilento, 
muy cortíaimo de talle 
y larguisimo de cuerpo; 
las manos de hombre ordinario, 
los pies un poquillo luengos, 
muy bajos de empeine y anchos, 
con sus juanetes y pedros; 
zambo un poco, calvo un poco, 

dos pocos verdi~oreno, 
tres pocos desatinado 
y cuarenta mucho~!, puerco. 
Si. canta por la manana, . 
cumple á medias el proverbiO, 

orque si espanta sus. mal~s 
~nele aumentar los aJenos, . 1 

ues no hay nadie que al ou e 
~o · comience á hacer pucheros. 

Al dormir, con sus ronquidos 
da de ganar al vidriero, 
porque resopla de un modo 
que caen los vidrios al suelo¡ 
come igual que un estudiante, 
y bebe como un tud~sco .. 
Pregunta más que c1en JUeces, 
habla mas que un pregonero, 
y á cada palabra suya 
aplica dos ó tres cuentos; 
verdad es que son muy largos, 
mas sin gracia todos elloe . 
Si hablan de espadaP, él solo 
es quien más entiende desto, 
y á toda espada sin marca 
le aplica al punto el maes~ro. 
Tiene escritas diez com€1d1as 
v cerradas con un sello, 
para sl tuviese hija 
dárselas en dote luego. 
Aparte aquestos lunares, 
tiene Don Lucas un mé!'ito 

········· ······· ··········' .... 
Que es tan misero y estrecho, 
que, por no dar, cuando escribe 
no da siquiera recuerdos; 
y si los da, es con el conqué 
de que se los vuelvan luego. 
Estas, damas, son sus prendas, 
contadas de verbo ad verbum. • 

............ ··················· 
terminando por aconsejar á. doña Isabel que hno 
consienta en casarse con tal carcamal, Y r~: 
ciando entusiastas elogios de D. Pedro, el P 
mo de D. Lucas. h d 

D. Antonio, padre de Isabel, entra e~ an ~ 
estos porque los ha seguido un D. Luts qu 

Eorteja á su hlja, y avisa á ésta _Ia llegada ~e 
D Lucas el cual viene acampanado de dona 
Aifonsa~música,-dando tajos y cuchilladas a 
los bellacos que se han reído de su figura, ~on 
una entrada muy cómica, en que l?s lugarenos, 
viendo que se trata de un ser ridiCulo y ~anfa· 

ón pero incapaz de matar un mosqutto, se ~rua;ean del nuevo Don Quijote, acabando por 1 
1 dejarle dueño del campo. 

l El ventero, D. Pcd·ro y demás personlljes-ba- J 
blado -continúan la broma, ¡ 

c¿Cuál es el vil canalla 
1 u e' de respeto Y de temor no calla . . 

~nte señor tan bravo Y tan apuesto?• . 
1 al contesta D. Lucas dándose tono y rr 1 

á abcr~ndo á Isabel que, con Audrea, se bur a '¡ 
que ' tldo 

del~!~;~:¡:¡~ J~i~:!i q:if: :!r!~~i!a~ {ufee~ 1 conoce en e a • 
salvó en el Manzanares. 

- --



D. Lucas no se siente i~spirado y encarga á su primo que, en su nombre, la requiebre, lo cual hace D. Pedro-múslc1.- á las mil maravi­llas, llevando su apasionamiento Á un punto que ya no le place al del Cigarral. D. Luis y Carranza se presentan y quieren ir : á la boda; D. Lucas se siente celoso; doña Al­fonsa rabia de amor por D. Pedro; Isabel se la­menta de la Urania de su padre, y cuando la es­cena parece un pandemonium, llegan el ventero y mozos con guitarros y gran ruido, invitando A los forasteros á una zambra, que finaliza el acto, 
ACTO II 

(Decoración nueva, pintada por Busatto y Amalio, representando un mesón de Illescas, Es de noche.) t 1 Número descriptivo de orquesta-preludio,- ¡ en el que van intercalados unos diálogos entre el mesonero, un mozo y Espolique. D. Pedro y Cabellera aparecen en: escena y estudian la situación do los aposentos en que se alojan Isabel, D. Pedro y doña Alfonsa; al par que se duele el galán de que su primo le arre­bate la dama, cuenta á Cabellera cómo la cono­ció. 
RAOONTO 

c:Era en Julio caluroso 
claro día, 

que del pobre Manzanares 
en la orilla 

yo mis sueños intranquilos 
paseaba; 

y ella, ninfa encantadora, 
confiaba 

los primores de su cuerpo 
á las trémullls cartolas 

de las aguas.• 
UA.DLADO 

Una voz me encamina y más me llama. Piso por las orillas, y tan quedo, que pensé que pisaba con el miedo, Voy apartando la una y la otra rama, y en el tibi.o cristal de la ribera su deidad contemplé de esta manera. Todo el cuerpo en el agua, hermoso y bollo, fuera el rostw, y en roscas el cabello. Deshonesto el cristal que la gozaba de vanidad al soto la ensefiaba. Mas si de amante el soto la quería, por gozársela él toda, la escondía. 
MÚSIOA 

Deslumbrado por la fuc¡·za 
del hechizo poderoso, 
me detuve de repente, 
palpitante de emoción. 
Tu ve celos de aquel agua 
que sus formas encubría; 
tuve celoa de los rayos, 
que, sin duda para verla 

como yo, 
deslizaba entre las hojas 
de los Arboles el sol. 
Recatado, no ~e via; 



no satna 
que mis ojos la miraban 
con la astucia del ladrón. 
Y luego, ya cansada 
del baño y su frescura 
el agua al fin dejó; ' 
como estatua de nieve, 
por lo pura y hermosa, 
de las ondas surgió. 
Con la mano de nacar 
sujetando el cabello, 
dando perla con perla 
tiritando salió. ' 

Un toro, de improviso, salta á la orilla. 
Dirigese á su encuentro con furia ciega. 
Lanza Isabel un grito. Despavoridas, 
huyen entre los árboles sus tres doncellas. 

Iba la fiera astada, cual loco rayo., 
é acabar con su vida, con su hermosura. 
P"ro yo con mi acero corté su paso, 
con mi afán amoroso vencí su furia. 

Caayó la fiera 
con tanta auerte, 
de tal manera, 

que ni un bramido le costó la muerte. 
Las gracias m':l nio, 
perdón la pedi, 
su coche llegó, 
marchóse de allí. 

¡Ml vida con ella se fué! 
Desd~ aquel mismo instante no sé 

si yo vivo en ella, 
pues sólo por ella, quisiera vivir, 

ó es ella quien vive 
rl 'ciéndome amores, muy dentro de mi. 

En vano la buscaba, 
por fin la ~ncuentrv. 

Nadie podrá robat·mo 
su corazón. 

Lucharé contra. todos, 
si es necesario, 

y vencerán á todos 
mi fe y mi amor. 

Cabellera-hablado-cuenta á D. Pellro que 
uu galán ha seguido la litera en que iba doña 
Isabel, por lo que ~e decide á hablar con ella, y 
ya va á llamar á su apo,;ento, cuando d~ él sale 
acompañada de Andrell. 

Isabel, d~cidida á no casarse con D. Lucas, 
participa á su doncella la resolución que ha to­
mado de decir8elo á su p14dre, á tiempo que don 
Pudro, que escucha la conv"rsaclón oculto ;le­
trAs del pozo, se hace present.,, 

Eu un duo, seguido de un dialogo, se declara 
el joven á su dama. y é~ta, después de jurarle 
que ab(mece á D. Lucas y á D. Luis, le dice 
que sólo á él ha ama~.do du~du que la salvó á la 
01 illa del río. 

Cabellera les avisa la llegada de D. Lui~ito, y 
no habiendo má; remedio que ocultarse para 
que no los sorpt·endR.n, entra D. Pedro con An­
drea é Isabel en el aposento de é~ta, y á pesar 
del qué dirán, porque 



clos que son los más amantes 
son los menos atrevidos•. 

D. Luis, acompañado de Carranza, va á decla­
rarse á doña Iaa.bel; pero equivoca el aposl'nto, 
y deSpués de cantar una trova, enamora á doña 
Alfonsa, que se asoma á una ventana, mientras 
que Cabellera oculto serie de la equivocación. , 

D. Luca¡¡ ha oíd•J ruidos, y con una luz en la 
mano y una espada en la otra, á medio vestir y 
en Llcha ridícula, se presenta dando gritos, á 
los cuales huye D. Luis, encontrándose sola· 
mente con Cabellera, el cual procura con mil 
embu~tes cunvencer al viejo de que nadie mas 
que él ha e~tado en el patio, mientras prepara 
la salia.a de D. Pedro del aposento de doña 
Isabel. 

D. Lucas, por ruidos que oye, se apercibe de 
que alguien hay oculto en el cuarto, y espada 
eu man<> se prepara á penetrar, cuando Cabelle­
ra mat~ la luz para que en la oscuridad logre 
escabullirse el ga!án de doña Isabel, el cual al 
salü da de manos á hoca con el hidalgo, á cu­
yas voces acuden D. Luía y doña Alfonsa con 
luces, produciéJtdose una escena en extremo có­
mica. 

D. Lucas reuieg~ de D. Pedro; doña Alfonsa 
finge ma,l de corazón, y se desmaya al oír que 
el que c1·ee su cortejo estaba con Isabel; D. Luis 
dice qu ., él no ha habl¡¡,do con d<•ña Alfonsa; 
D. Pedro requiebra á ésta para salvar la situa· 
ción; doña lsi>bel, que lo oye, lo califica de trai· 
dur, y en m.dw de · na confusión indescriptible, 
termina "'1 acto al ~p~recer el veutero y los mo· 
zos, que con su a1garab1a prestan animación ~1 
cuadro y dan nueva fu"rza cómica á la situa· 
ció u. 

ACTO III 
(Mu1 iel ha pintado p.na este acto una deco­

ración que reprosenta el cig:u· .- al de D. Lucas. 
Al fondo uua vista rl.e Toledo. A la derecha un 
escenario improvisado. A la izqu lerda e! pabe 
llón del cigarral.) 

Son famosos los cigarrales de Toletio, y aun­
que la mayor pll.rte de uue~tr,Js lectores los co­
nocen, uo estará de más advet·tir que se Ja ese 
nombre en Toledo á las huertas cercadas que 

tienen frutales y casas, y que, al propio tiempo 1 
que fincas de uttl!dad, lo son también de recreo. 1 

Con un eoro de iutróducción, en el que dama¡; 
y caballeros, invitados por D. Lucas, comentan 
la próxhoa boda, emplaza el acto tercera. 

La comitiva uupcild, formada por ca~i todos 
los personajes, y acompañada de tamboril y dul­
zaina, se aprmúma, llegand.o doña r~abel en ¡¡. 
tera y D. Lucas y Cabellera á caballo. Número 
musical de conjunto y escena ea la cual el due· 
ño de la huerta invita á sus convidadQs á que 
recorran Jos jardines, porque él tiene que decir­
le al oíd:) unas cua.utas cosas a su suegro. 
•••• 1 .. .. ' ••• · ~ · .......... . ............ ~ • • 1 ••• 

o .. L~~~~:. y~· ~~y; ~~~~ ;;i~t~ 'h~béis·, . · · · · · · 
lo que se llama un hidalgo, 
asperote por de fuera, 
mas por dentro soy un santo. 
Que me alabe perdo_na.ct; 

¡ 

ANTONIO. 
Luo.A.s. 

ANTONIO. 

LUOAS. 

ANTONIO. 
LUOAS. 

pero es natural que hablando 
yo mismo de mi, me trate 
con muchlsimo agab&jo. 
Tienenme por muy ro·ñoso, 
y es verdad, porque declaro 
que, á fe mia, no me gusta, 
lo que gané con trabajo, 
tir~rlo á tontas y á locas 
como si fuera heredado. 
Soy viejo, mal mozo y vil~jo; 
en esto la palma gano; 
carnes secas, paliducho, 
de genio suvero y 4grio, 
mas como tengo dineros, 
tl)dos me encuentran muy guapo. 
A c~ballo causo asombro, 
qua soy jinete afamado, 
y una vez puesto en la silla 
con las riendatl en la mano, 
pltrecemos de una pieza 
yo, la slUa y mi caballo. 
Por último, al buen callar, 
dicen quo~ le llaman Sancho ... 
Debieran llamarle Lucas, 
que yo muchas cósas callo, 
si bien h1teriu,mell.te, 

porque discreto las guardo 
para decirlas eu sitios 
y ocasiones adecuados. 

¿Acabaréis? 
Ya lo creo. 

Y con esta fras<~ aeabo. 
Viendo que con vuestra hija 
ma disteis por liebre gato, 
no he de casarme con ella 
aunque me bicleran pedazos. 
Cuando lus suegros son turbios 
los yernos deben ser cta·ros. 
Eso de turbio~, D. Lucas, 
¡vive Dios!, que lo rechazo. 
Caballero y español, 
que es ser do• veces honrado, 
sabré, desnuda la espada, 
pedir cuentas del agravio. 
No deonudéi11 á doncel!~;~s, 
que nl es moral, ni es cristiano, 
y comesta.dme á preguntas 
muy apropi&das ~~,¡ caso. 
P•rimeramente: ¿Por qué 
don Luis, do quit!r~ que vamos. 
sigue á Isabel, y no cesa ' 
de dirig trla vocaoloa 
de amor, qut~ ulla escucha siempre, 
si.u enojo y ~>iu enfado? 
Segund111nente: ¿Por qué" 
la primera vuz qu•1 hablambi 
en la Venta, coutestóm' 
con amorObO d.,scaro, 
cuando el rubor es más propio 
del amor, si ha. de ser cas•o? 
Terceramente: ¿Por qué 
eHe mozuelo fué osado 
de quererla ha.blar anoche 
dentro de su mesmo cuarto? 
-Pero, ¿hablóla al fin? 

-No tal; 



que ml p1·imillo, velando 
por mi honor, P '~ só la no~he 
á mi Isab ·~l custodiando, 
por si entraba el majauero 
castigar su desacato. 
Aunque es~e lánce, también 
ke meneaier aolar rlo; 

porque los primos, á veces, 
se interesan demasiado . 
• ••• • •• • • •• o .. ........... . . . 

Finalmente: Yo me entiendo; 
y aunque por no haber escándalo 
calla mi lengua '' las gentes 
lo que á vos he confh.do, 
si dentro d& una hora, aquf, 
no probáis de modo franco 
la íno.:encia de Isabel, 
quedará deshecho el trato, 
y me abonaréis al punto 
cuanto yo hubiese gastado 
en mulas, litera, coche 
y en las fiestas que preparo. 

No ha dtl ser otro el del gusto 
y yo he de ser el del gasto; 
que entre bobos anda el juego 
y á ser bobo no me allaoo. 

D . Pedro logra convAncer á Isab'31 de que 
era mentira cuauto dijo doiia Alfonsa y le da 
cuenta de la treta que ha urdido para que don 
Lucas desista de la boda, y que consiste en ha­
cer r l'lpresent H.r á. Ju•m Rana y á otros cómicos 
un entremés, en el cual SA verá fielmeate retra­
hdo D. Lucas y comprenderá al fin que es ri­
dículo casarse con una dama qne uo lc~ quiere, y 
qufl, por el contrario, le odia. 

Cabt•., lAr-. avisa la llegada de los comfldiant . s, 
los cu .. Ies hacen su e¡,trada con un septlmiuo en 
extremo cómico, ~lecctonAndolM aquél en el 
modo y man~ra de rep.reseutar el entramé~ para 
que D. LutJas vea en el escenllrio su propia 
figura. 

La salida de convidados y pAl'sonajes da lu· 
gar á un co .certante, y todos se acomodan para 
presenciar la representación, que comienza con 
un preludio. 

El eutr"més en el cual eatáu representados 
D. I.uca.s, D. Pedro, D. Antonio, doña Isabel y 
Andrua, es una satira coutra el ca1 camal de don 
Lucas, y nada dll él reproducimod por no qui­
tarle nada dH su interé~ y novedad. 

D. Lucas, cuya impaciencia va en aumento, 
~salta. frenético &1 1ablado 1 de él eaoa á ernpe• 

'

, llon"s á Juan Rana, contra el que se desata en 
denuestos. 

La z~trzuela. termina deshaciéndose el enredo, 
renunct¡¡ndo D. Locas á la. mauo de doña Isa· 
be!, y perdonao.do á todos los malos ratos que 
le han hecho pasar, conducta que es recompen· 
sada. con un vitor de Io~abel 

• •.. al noble y generoso 
dou Lucas del Cigarral., 

que se repite con entusiasmo por todos, y al 
cu-1.! respond~!a orques_t:l el!~-un Amén final. 



El maestro Vtves. 
El crítíco catalán Roca escribió lo siguitmte, 

que es .,(mayor elogio que se puede hacer de 
un hombre que tiene ve10tiséis años, y que hq 
:sabido llegar tan pronto: 

cD,..I!pués de br<'gar, desesperado, compar­
tiendo con el Pstudio de la música y de la lite· 
ratura, la penooa obligación de hacer frente á 
sus u cesidades, Amadeo Vives encontró un día 

. colocación en Málaga. De maestro de coros as­

. ceudió á di rector dfl orquesta de un teatro. 
Pero .. quiso la suerte que cierta noche, toman­
do café y hablando cun v ríos amigos, se lepa· 
sase, sin advertirlo, la hora de estar en el tea· 
tro. Cuando sfl acordó habían ya ten tdu que sus· 
p~nder 111. función, y el olvidadizo maestro per­
dió p.1r t-sta cau~11. su modestísimo empleo. 

Det<pués se dedicó á vender baratijas por los 
pu~:~blos dtl las cercanías de Malaga, y cuando 
co•Jtó con atguuos recur~os para rt'gresar á Bar­
celona, emprendió el viaje, pero... sus inclina· 
c•onea artf:;ticas le hicieron detenerse en Tole­
"' o, do de fascinaclo por las bellezaa de la histó­
ric& iud ,.:1, por poco si ol·vida también de que 
tenia que irl!e á Barcelona. • 

Vives ha escrito ya varias obras, y estrenará 
"'n el teatro. Real la ópera Euda. H 

* * * El público dará pronto su fallo, y mucho nos 
all"graremos que s~:~a Don Lucas del Cigarral 
un éxito mAs que añadir á los qua an la presen­
te temporada han llevado al teatro de Parlsh 
público bastante para ll~narlo t1>das las noches, 
v que Luceilo, Fernández-Shaw y Vives teng-an 
que pre .. entarse en escena tantas veces cuanta¡¡ 
les aefieamo . 



X l Cuando este número se publique se estárá verificando en el tf>.atra de Parish el estreno de Do11 Lucas del Cigarral. Al ensayo general vmftcado hoy ha asistido una concurrencia numerosíaima. La obra ha gustado mueho en el ensayo. Fernánez Shaw, J,ucefto y el maestro Vives, han recibido ya cariftosas felicitaciones. Las decoraciones de los dos primeros actos son de Bussato y la del último, que representa la vista de Toledo, tomada desde el 'Cigarral de Rojas, es de :Muriel. Son las tres á caal más bonita. Valentín González, en su papel de D. Lueas, ray_a á gran altura. Y no quiero aftadir m6s por hoy; malana ya no habrá inconveniente en hacerlo. 
EL SEGUNDO APUNTE. 

1 



--=--~P'eiO l tipo de Don Lucas es tan extraordi­
nario y o.í.zi.¡:¡J y está presentado con tan ad 
mira LÚe .relieve y oou vida tan portentoAa, gue 
hubi.era bastado por sí solo para asegurar a la 
obra muy larga existencia y muy duradero Y 
'Sllerceido renombre. 

Aqncl 

caballero flaco, 
desvardo, macilento, 
r;llJy corlísiroo de talle 
y larguisimo de cu-orpo; 

~a;uh'o ~n poc.o, ~nl;,o "un" poco, 
dos pocos verdimoreno, 
tres pocos dosaliñado 
y cuarenta muchos puerco, 

según lo dCI:!(Jl'l )a Cabellera en la famosa rela: 
ción de la primera jorxlada; ~nbu~tero y fan_ 
:tarrón, tan disput>sto para presumir como J.?Ur 
'simonloso para otorgar, tiene bi~n _c~msegmdo, 
'por dm:echo propio, lug-ar espeCialisimo en la 
ópera cómica nacionaL • • .. 

ü. Lucas del Uigarral no es solo.~n caracte1, 
es la encarnación de vici.os y debilidades que ' 
á veces hereda el español con ~~~ sangre Y con 
su nombre; la artísti~a evooac10n de algo que 
es o-enuhwruente 11aciOnal. • 

D. Tomás Luceño y D. Carl_os Fernandez 
Shaw refundieron la obra de Uoj~s, la adapta­
ron á Ias exi.grmcias del género lmco, Y para 
que oompletara su pensamiento buscaron un 

ll.lúmco. . • F - d Shaw . Eu Ma~"o de 1807 presencio ernan ez 
:el ~treno de una ópera en el teatro de Noveda­
des, de Barcelona, que revelaba á ~n ~aestro 
·~nposcsión.de los secretos de la C1onc1a mu-
l!ieaL • 

La ópera se titulaba A1·tus, y el compositor 
llamaba Amadeo Vives. . 

· Como pri111era obra escónica de un composi· 
tor, ávido de raputaciún, J!O podia :spe~rs_e ~e 
·ano. labor ele j llventud (Vrvos tema vemtlseis 
;u'ios), más que la realización de _las prome~~s 
que ence:tTal>an los poemas musiCales la CoM­
"I'J!lanta d" en Guillen, letra do 1\lilá y Fo11tanals, 
1y Uanigú, de Verdagucr. 
. .Jt¡·tas, libro del distinguido literato Sr. Tru­
<llol y Plana é iukpirado en una loy~nda de "\~al­
ter Scott, proporcionó ~l compoSltor .oe~s1ón 
'para lucir .el vigor del rrtmo y el sentimwnto 
'9e la tonalidad. • . · te 

A.rt'IÍ.s obtuvo un gran éxito, y la criti~a m -
Ji· -ente vió desde luego en ol de~ut de V1ves en 
et' teatro la revelación de un a.rtrsta de g~andes 
'esperanzas, que venía ú aum~n~ el ~umero 
lie los cnltiYauores del arte musico nactomtl.. 
1 Cuando Luceilo Y. Fomiíndez Shaw oireyie· 
ron á Yivcs el libro de Don Lucas det Ou.¡a­
'f'ral, estudió profundamente la obra de R~Jas 
'Y buflcó, no solo en los can~oa del_pne!)lo,. smo 
en l:ts tonadillas de aquel tiempo mspu·actones 
'parn su labor. d . te 
' l El sabor popillar y areai~ que se a Vl~r 
en tbda la partitura prcst, Slllgular atractivo 
.á esta ópera eón ~ca ~spaüola, que se compone 
de los números Slgurentes, 

Preludio. 

El primer acto se inicia con un sexteto de los 
cómicos y coro. 
. Terceto de Cabellera, Isahel y Andrea. En­
trada de D. Lucas, número de conjunto. Septi­
:mi.ao. Final, coro, baile, guitarras y bandu­
-rrias. 

El segundo acto comienza con un preludio. 

Raconto de _tenor. Duo de tenOl' y tiple. Sera­
n~ta de bantono. Duo de bajo y tenor cómico. FmaJ. 

Empieza el tercer acto con el coro de convi-· 
dados en el Cigarral de D. Lucas. Entrada de 
los p~rsonajes de la obra con acompall.amiento 
de gaita, tamboril etc. Septimino de los cómi­
cos Y_ Ca:b.ellera. Concertante. Preludio del en­tremes, Final. 

~ decoraciones son tres. La de los actos 
Primero Y tercero, de Muriei, la del segundo 
de Busato y Amalio. 
•1A:rtista tan prestigioso como VaJentfu Gon­

za ez hace la parte de protagonista. 

GUERRA y ALA.RC6N. 

lPatíliáh. 
"1Jon Lttcas del tJiga'T"''ál, zarzuela en·tt·os 

actos f. en verso, es una refundición de la eo~ 
1 .tnedi.a.i.Ent1Je "bobos anila ·el Iwego; él lb-reglo 1 

\110 ire :hho (entre bnbe>s», 'Porque es cosa de 
autores titn excelentes ,y acreditadas como' 
don.To.m.ás.Luceil.o y don Carlos F •. Shaw-. 

La m·usica es de non Amadeo Vív~, joven 
compositor catalán, .autor de. la ópera .lrtusJ 
estrenada. con lisonjero éxito en Darcelona 
Pl'On'to hat'á dos anos. 

'El:mfn'ito Iitm-a.rlo de 11l' nueva ·obra lo abo~ 
·nan ~ós1ll.ottíbrés de los dlstinguidós eBcrito· 
rr.es. cztados; las'llot!ein.s:de la partltu'l!a.haoen 
esperar nn éxito, si no exageran los qu>e ha" 

.bla.nr de ella.• El ptí blico dirá. 
S'e .co~pone.!le l9s sig~nient~s núm.eros: 
Acto~. l.>relndl~.-Cqro.-,'.{'el.lcéto :st en· 

<tl"Ada ele! terlór·cómJco.-Númeí·o de COIIjun~ 
to. -.Septimino. -Final muy brillante con 
bai.tes, <San~¿iones, etc. 

Acto.2.
0 "Preludio.-~Raconto detenor. ~DJio 

.de tenl:Jr-y tiple.-screm.tta.-,.'Dúo de bajo y 
tenor cómico.-Final breVísimo. 

Acto 3. o . Coro do introducción, -Número 
1le conjttnto; entra.da del cortejo n"\lpcial. 
l3eptimino ae los oomed.ia.ntes.-Ooncertante 
Prelu,dio de·un entremés. • 

El decorAdo es obra de 'Bussato, :A..:rnalio y 
Luis 1l.Ittrie1; de éste, la decoración del acto 
tercero; de ·aquéllos, las del primero y se. 
~Un do. 



·· .Acto•l. 0 Zag11án e;¡pacioso cn •In. Venba de Torrejoncillo.-Efecto de día.-Este es elln· 
-l:,"3.1' oe.n que colocó Hojas la acción de.Ja se-

1 .gunda nlitad de la primera jornada de su obra . 
.Acto 2. o Mesón de Illescas con dos patios • .iEfecto de noob:e. 
Acto .B. o El cigartal del pro.t:tgoniStaJ Efoo· to a e dia. -En'último té'rtnino, 'Vista • pamtl:.á· ' mica de Tolcdo.~En primero, á laizgllierda, tablado-escenario para la l'&preslultación de :un entremés. 
El músico seilor Vives hace veinti6éis ailos que comenzó su.carrera,'siendo mae-stro de c01·os y director de una orqu:esta en 'M.á-1 la:ga; fué uno de los ft:rndadores del O>feél ctt· talá, para cuya Sociedad coratpuso :nní.Sioa¡ á una composición de Milá y Faiita.nals, al· Cftll2ando 0X.traordinario éix:ito. De~tpuós com­puso la ópera .A1·tus, muy elogiada. 
Entre los demás trabajos aún no conoci­dos , cstGí. la partitura no -terminada para el poema de Verdaguer, Canfgó, que el seilor Vives ha Mnvertiüo en ópera. Y en el año próximo estrenará en el Real otra obra títu· lada Eude, libreto de Guimerá. 
Deseamos sincmamente aL jovan composi­tor q11e el público confirme esta noche los augurios que. de su obra hemos oído hacer. 



LOS 
TEATRO DE PARISH 

Dcm. Lucas del Oi(farral, za.rzuoll\ en trPs actos y en versñ, 
refuudlclón de La. comaui" u e Roja. Entre bo/108 anrla el juego, letra. de lo• S re•. Luooño y l<'orn{<lldoz i:lhaw, y 
múijlca del maestro Vives. 

El libro. 
No es taro ~ fácil, ni mqc!Jo m"no~, 1 de po­

ner las m'lno~ en el arr glo ó r funfiición de uua 
obrad~ Rojas; pero es empresa permitida 11. es­
critores quil tienen tanto tal!\nto como los seüo· 
r.·s Luceüo y Fernández Shaw. El éxito certifica 
de ello mejor que cuautv pudiera. esct ibirse so· 
br•' el particular. 

Con exqnisita habilidad arttstlca y con gu•to 
.v- cultnr" dignos Je la just ~ fama que como 
·mtol'es dramáticos go:r.an Lucc•fw y Fernán•luz 
Sbaw, han sabido éstos ·1d'lpt"r á )c,s mr,lrles de 
la verdad,•r, zuzuela clásic.l aqnl"IJa joya de 
nuestro teat"o. 

Los aplauso-1 del nu•nl'ro80 é intel;g n e pú 
blico que aaoche ilenab~ por I'O'llpl<,to el amolio 
t••atro de la pl"za dt>l Re~y, <1eben sati•facer mu­
ch • á loq arreglado:-es d., 1a iagenlostsima come· 1 dla do Rojas, por cuanto aquéllos significan el 
premio de u, Jurado competente á la labor de 
dos arti;tas d., lnd:¡dable mérito. 

Ya conocen nuestros lectores-por el r(llato 
que en nuestro folletón de ayer hicimos-el ar­
gumento de Don Lucas del C1garral. El basta 
para demostrar cómo han Rabido Luc~üo y Fer­
náudez Saw t•spigar, eu el florido campo de la 
comed!~< clásica, para ufrocor al autor de la mú­
sica temas y situaciones de mucho relieve y 
para luctr, al propio tiempo, las galas del Ingenio 
y del donaire en versos chisp~:~auteH, en diálogos 
rle gusto y sabor añejos-los mejores e u esto co­
~o t-n el vino-y escenas cuajadas de primores 
hterarlos pMft,cta.mante comparables c~s aqull­
llos qut~ tanta fama dieron al autor de Garcta 
de! ca.~tañar. 

Pero hay que decir algo más en jullta y mere­
cida :~lahauza al trabajo de F~rnández S~aw y 
de Lucf'Ü•;; hay qu" decir que no se han limita­
do solo á s•gutr con fidelidad la trama y argu­
mento de la obca que refundian para sacar de 
ella lo más sustancial al logro do su propósito 
artístico; han id•·adtl un acto nuevo, e1 tercero, 
llllno d~ bellezas de fot·n.ut. y de ltmguaje, y de 
un valor l'~:<céni•!o por todos estilo~ envidiable. 
Tau bien ht-cho está •·se acto tercero de Don 
Lucas del Cigarral, que al Rojas rtosucitara, dt­
r.a •••g ur· meJtte, al Vtlrlo, lo que el propio d•m 
Lucas dice al c!Ímlco que hace su caricatura en 
••t eotr•·m~ qu11 ,.JU se r. pre~euta: 

Duao, ul \'erte delante, 
si eres tú la figura y yo el cop'nnte. 



-----------------------------------------:-------;-----------~-=~.l!.:~'~o~e~l~p~r~·i:m:.:~~~~acto, hay dos números muy no-

1 tahles: el preiu•lio y un duo de tiple y tenor que Me íalt11n tiempo y espacio, A la hora en que acaso no eotró en el púb!ico todo ¡
0 

que debió ~scribo estas líneas. para extendt!rme en mAs outrar, por la escasa h1lb!l1dad artística con que cnnslderaciouos sobre el carácter literario del lo cautó el Sr. Casaü;t~. 
libro de Don Lucas del Cigarral. La .frescura En el segun -lo acto, es admirable el número 
que en él Fe Clbserva¡ lo justo y sazonado del de ex.p•JSÍcióu, el raconto, y el duo entre D. Lu-elem~nto cómico que en él se utlilza, habla muy ca~ Y Cabellera, ver·dadero mod-1lo de mú-;lca 
alto eu favor de sus arreglador~'s, Y co~o d~- ingeniosa y picareaca q11 '• como el preludio 
mue>tra. á la p r, que so puede hacer rtnr em fué repetid·; y que valió al Sr. Vives los honore~ apelar á'ta chocarrerla, ~;l r•truécano y á la ro· del proscemo. 
torcedura de las frases y de los conceptos, be En el tercero, toda la música es, senci la.men-p•e>~tau á un más at:a,ba.•io esmd

1
o por lo que se te, ad~irable. Un número de entrada, repleto 

refiere á la rcg•JnerdCIÓn de nuostra~ cnstumbros de inspiradas melod!as¡ un concertante lleno de 
draruáthlas tan perve• ~idas hoy como t•1d•.ts las valentía en la ot·queRtación rico en la armonía 
demi\~. . . . Y, ~ermoso en el conjunto; ~u septimino gracio-No hay tiempo para r<;>,alizar t·, 1 propos1to, Y 818 mo, Y uu pre 'urlio para el entremés que en 
cou !u dicho hago punto por lo que ~1 libro res él !le represen~a, e!! qne las J?Otas del oboe, ju-
P<'Ct , no aiu un1r mi apl~uso mAs smcero Y ~n- guetonas Y nsuenas, dibuJan los armoniosos 
tusia,ta á las justan ovacione. qu_•• anuche ~scu· compase~ d~ una medio jota medio seguidilla, 
charou desde e• esc:enario de Pan,;h los ti "nores qu., el publico escuchó coa ese deleite y ese gns-
Lucoño y Feruández S ha w. to que ofrece la . música, cuanrio la música, 

La m6sica. aunque sea de tal o cual escuela, eé buena. Casi 
.Aqui hay que decir algo A g·nis'l d:J prólogo. todos los númer?s de este acto fueron repetirlos, 

El maestro Vi \'eR-un jovnn de mucho t~lento, Y su autor muy JUstamente ovacionado. 
un músico de mnch -• íuspir11ción, nn artu¡tazo, La instrumentación de toda la obra demues-
para úecir 0 de una vez-t~stuvo eu Toletio hace t~a tambi~n que el Sr, Vives, ndeml\a de un mú-
algu·ws años. E~to ya lo hlln dicho alguoos ptl· :é~/:~~y tnsplrado, es un c"mpo~itor de gran 
riódicos ocupándose •·n su biografia. 'Era ~aesi· . Para_ terminar esta parte de la presen te cr·o·. tro de coros en uo teatro de Málnga; perrhó al ' d é 
~u destino·, vióse a in coloca_ cl_ón y sin blanc~- •uca, tr que deseo al Sr. Vives, en la carrera 
- ó b 1 da que emprende con tanto bdos, muchos triunfos qu.~ es J.¡, tul\s ut>g-ra-y dectdt uscarse a Vl como el que obtuvo anoche, veodi11t do por ciud~des, pu•· blos y al leas algu· 
nab b.ratija , En esa peregrinación y en ese t~á.- La ejecución. 
fico , que le Jb·•n permitier1do, a~oque trabaJe- Ante todo, muchos aplausos para el Sr. Gonzá-
sameute, dar la vu•·lt~ rlesde la mudad and luza lez. Es ~n gran eaotante y uu gran actor. Le 
á. la capital de C11talun•, su pats u•.tal, hubo d~ ~co~panan la arrogancia en la figura y la <lis-
tocar eu Toled '· . trnctón en los ademanes. Annche demostró ser c, mo bu"n artistR, <lebi6 de oxta~tarse ante un v~rdadero D. Lucas del Cigarral, como lo 
hij consejab, histol'iaK y t1 adiciones que gttar conc1bier~ el mism.'l Rvjas y como ¡

0 
ldoaran, al 

dtm aquella¡; •·allos moriscas, aquellos tem~los ll.l ref¡¡ndu· su com t. dla, Luceño y Fernández g lga ut ... 8 y aquellos muros en los que la pl\tma. Shaw. 
llel tiempl) no ha Jl >Jd i<lo b'Jrl'ar ,.¡ esoleurt r del ,"Ya en otra ocasión, c•uando se e-trenó 

1

,

11 

el 
mérito. Alll, en uvo de loa cigarrales que e~ mismo teatt·o ·¡~ Piirísh . 1 u rama Ji rico r,o.~ hijos 
maltan la hermot~a eam~lña toledana, q~e preR· del batallón, Vahllltfn G lDzálnz hizo un Marqués 
tan adorno á las Vtlrd•'S l'ib ras del TaJO y que d• Lantenae t• u bizarro' apuesto y caballeroso 
lnspiraNu Lau senti~os madr·~gal ~al dulcl' Gar- Cc•mo. Jo fuer,~ aquel mismo caudillo de !a Ven-
cllaso, dtlbió vM el Joven V1v~s, con tempe1a- dée, JOS~~recc:on11.do contra la República de 

11 mento y con adivi •• aclón de art1~ta, to~a la pl~s- Conver• ct~n y d"l Comité de Salv;.ción pública. 
tic! dad musi c•¡¡ l que ofrece 1 a ··omedta del Jn- Con arttsta~ como <'! Sr. GonzAlez, !Qs autores 
signe R• ja ... Por so ,H· bió de pensar entonces en 9ne escribe'' j !as empresas que pagan, pueden 
el Dou Lucas fam·•~ •; por eso ·lebtó rle poner al u tranqullos al el!treno de uu~ obra. en la st~gu-servlcio de B!l í11ntasfa, cua.n.lo e~cribió esta ridarl de triunfar. 
zarzu 1~ Ia, toda su Inspiración; por ~'SO req'1.~ . Muchos apla~sos dtlspué"' para Ja s iiol'lta Gu-
rió á Fernándt~z ~baw, cu11ndo después le VI nu•, 9ue cauto y n<pr"seJlt~ muy bi;,u la p~rte 
en B 

1
rcelou><, par~~. que 1~ hiciera el libro. del d,• dOna Isab; 1; _Para la bt nOI'ita Navarro> que 

Don L-uca.Y del Cigm·1·al, y pot· eso, por s•ntulo, b >zo si 111 porfeccrón su papel de comediaut.a eu 
quererlo y llevarl;l dent1·o riel esp!ritu, como se el eutremés¡ para las seüorit~s Q¡¡Jáu, Gonzalez 
Jlevau ]aH visiones dl~l genio, ha podido compo· Y Bá•llena, y para lol! Sres. Gl4mero (éste espe· ner é inrltrum .. ut&r I/\ mú,fca que anocbo rego· 
cijh 3 ¡ público eu elr,eátro de Parish. clalme~<t•'), L1n, García Sol.w, Rttl'¡i'l, E~P"ña 

Va dicho todo esto al propósito de si~oificar ~~c~.Rteu: Y rodo~ los dc·mi\H intór¡,retes d~ Jd cuanto pu"de y debe e::1p"rarse dt1 quieu, A. la p 
edad del Sr. Vives, sabe stmtlr é interpretar tan -a,·a el Sr. Casañas no habré de teul'or censu-
exactamente la belleza. ras, P•·ro sí adv"rtonclas. Su trabajo eu •·st:¡ 

La. música d.· Don rJnc.1s del CigarraL es toda. oh:a no <:orreRponde á la importancia del porHo· 
ella de sabor dá ico, y tieue su mérito m_ayor n~J.e •¡ue repr.,senta, y como tient~ talento y con-
en l1J perfectameute que respvnd·~ á las sltua.- dwwnes pa;¡~ sacar más partido de su papel ~ 

6 1 1 
de esporar que a;d procurará hacerlo. ' 

ch~_nes todas e~u quo l'le l'lmp ea. 





1: <iespués de este J.hdo y este primo;• 
... ·la u o de bienvenida, tlcbido en iu~t1eia. 
n1 nuevu mae:.tro, pasemos re isr.a á. la. tar­
z ala anoche el!trt.naJa, si uo uon todo el 
detenimiento q · 1 recerill, uor el fJy\lO 
e:,~¡J"cio y eacnso tiempo de qneüisponemos 
par. estas cr.Jaicas, a 1 monos const~u:::-.do 
la iwpr~::.'ón que uos ha produt'ido y el 
efecto que ha causadu en el público. 

Mncho y b•wuo han puesto de su uosecha 
Luceño y Ferná.ndez Sha.w a.! e,.cribir es~a 
zarz:.wla, más Ll,US refundiendo, ll:uto: bobos 

1 

a,,rfa el jueyo, haciendo colaborar con ellos 
& .1!'1·ancisco de Roja,¡, tomaudole las líneas 
J{ nl.lralc;:¡ el 1 arl!niUeuto de su comedia, el 

1 

carácter del prota[ior ;, ca y de ¡,..,~ demás 
p&rsonaj"", int,·c nucieudo o~ros nuevos, y 
más bian inteNal~·ldo alguuos trozo,¡ do 
v l'>liiicación de Ro¡as, eutr lo!: suyos pro-

1 pios, que uou~ervando la mn;ror y m&¡or 
:parte del di' logo de la oomédi~~o ori.,!rina.l • 

.i!:s algv lllaa Q.U:) refu .dir--auuq Ue la 
adapta ión de la parte mPsieal permita 
mtis amplias libe t~.de.s-el haber ouprim1· 
do el trozo tnás hertuoso ' diálogo de 
E11tre bobos ú11-:lfl, r.l iueyo, uno do los más 
Lllllos parlawentvs de uue tro ~eatro clti.si• 
oo, modelo de arte poét.ic11, aquél en que 
D. Ped:·o refiere~ Cabellera coúlo cococió 
! l;;abel y como salvó EU vida amenu. tl.l 
por un toro. 
Ap~na.s si ha11 quedado de esta incompa· 

rabie UL.~<1rÍp~,;ÍÓu una docena. de versoa en 
la:> e-·•-ofa;;, habladas del mcon o del tenor. 

Cierto ql! hav utr s s,tstituciones cui 
CO!Jlpleta~, l!oow·l.~ u •1 romane& e~ J D. Ltt­
cas en la e cena con D. Antonio del tercer 
ac>~ , en las qne ]..,J versos de Luceiio y 
Fernández Shaw pueden aoateuer gallarda· 
tuente la comparación con los ~e Roias, y 
que el libro de Don LucW> del Otgar,·al, aun 
con ~ras¡¡a~at· tan exc -:;i vament' los lillll· 
t . de 1:~. 1··fundicióu con un tercer acto ca­
si !:OJUplet.a.mente nue· , constituye una 
obra de wéríto literario gro~.uciíaimo, y que 
ftn la gran parte q na lo:~ tC>ca ' .Jrll. á. 1 • 
escritorfl3 que úan llc' t..l v 14 e uo tau im­
paatau¡;e l.rabalo. 

Pero ya que tantas libertadl1s 1 ierou 
que tomat·~e con la comedia. pan. convertir­
la en zarzuela, y y qne tanto esfuerzo per· 
lónal realizaron pa.ra. que s bre la primoro· 
aa concepción do Rojas pudiera. correr li· 
bramen te la inspiración del cntnpositor,alla• 
so el acierto hubiet·a sido complcto-J.Qira.n· 
do !as cosas ólv desde el punto de Tiata 
musical-haciendo de Don Luctl8 del Oi!Jtl.· 
r~·ul, no ya una. preciosa. zarzuela como la. 
gua hemos aplauaido ano<Jhe, sino uua. ver• 
dadera ópera. c6nuc:... 

El aa.<Jrificio hubier11. sido más doloroto, 
e~ verdad; lo que aun queda del di!to~o de 
.Roias habira denp:treeido y con él tod&la 
primoros~~o versificación, nneva y original 
de Luceño y Fernández, h~~ow· aqu"l gráu· 
diosí !mo entreme intt·oducido en el a.cto 
tercero y que d1riaBe inspirado por el pro­
pio Quiñones de .Benavente, no nos hubiera 
proporcionado tan agradable r~gooijo. 



- Poro los dos poetas nos hubiesen dado en 
ot:ra ooa.sión seguramente i,glla.l mtHl:Stra. ~e 
iu.,.enio, cultura literaria, pu~eza. do estilo 
y ~hi.sÍCtL ga.lauu¡a de lengua1e y en la pr

1
e· 

5ente se ahorraríau,-uomo me tamo, :por .o 
mi .. mo que soy tle st~ l.llás e,il¿cero: atlml· 
rado.res y los pruieso graudlstmo a ... ooto­
de que algLÍn severo a;istu:eo le~ ~ache de 
irrespetuosos eon D. }i rancu;co I..o¡a.s, auu· 
que solo se<~. por haber demostrado que GUS 

erso;:~ puedan ponerse, sin que se conozc3. 
la soldadura, <ti lado de los del autor de 
Enlr~ bobos wtda el inego. ' . 

Además, no c<)n·eria.n esto:-~ \'lll.'sos elr1es· 
go de que :tnoche ;:¡e sa.lvaru11 ¡,n gran p~o~.;• 
te gracias á las cualidades da la llla:y:ona 
de los art;ístas de Pa1·ish, de s~or terrible­
mente destroz<.uos por los antores de zar· 
zuela., que, si o:Antu.u bien, por· lo ~enaral 
dMlama.n lastimosamente. . . , . 

Ellta es nuestra modesta op1n10!1 del h· 
bro &n su conjunto. En ~e.talle, solo Pl?da· 
mos, como au.oche lo lncrll!-os, aplaudu·le1 
Ull.i&ndo nnestr;o.s pe.lma.das a. las de tvdo 8! 

pihlico. e· l 
La. música. de Do1t Lucas del tgarra, 

como ya hemos apuntado, reve~ u.n colll­
:positor de inteli"enoia y eoraz6n nada. vul• 

Con tendencias modernietu 8'11 811 faetu• 
ra; oero sin exageraciones, siempre Jamen• 
ta.bles, es ria& en melodias, se adapta. ~a· 
gistralmente al libro en esa intima um6n 
del poema y la ruúsica, que ,es á nuestro 
juie1o el ideal á que debe asp1ra.rse en toda 
obra lirieo-dramátiee.. . 

El carácter de los personajes, la.a s1tua· 
cione!l están sentidas y expreaa.da.s mu• 
sicalmente oon gran claridad, oual eump!e 
á esta, que bien podemos llall:la.r comeala. 
lírica. 

No ha. dado Vive~~ L\redominio á lae veces 
sob,re la. orquesta n;i _á ésta ~obre, ~a~ VMt~s, 
en un perfecto equ1hbr1o, stn arttÍÍoloS efec­
tistas, con gran :orobidad-va.Jga. la palabra 
-ha. expresado las ideu del libro oomo las 
ha sentido y las ha sentido muy bien. 

En su conjunto tiene lr. :música. de Do1¡ 
Lucas rlel Cigarral mucho cará.ettlr, y asi 
como los versos nuevos del diálogo puede 
decürse que tienen sabo~ clá.sioo, )a~ me lo· 
días de la partitttra tlt~nen el deJO de la 
época. . 

El asunto es. cómico, la. música es. v1va.. ,Y 
gra.eiosa ea-si I!IÍempre; cua.ndo la. _;utuacw!l 
lo pide, apasionada, ele¡.:a.nte y 1'1111 afem1· 
namientos si~1npre, como la. époéa •n gue 
nuestra literatura. se inspiraba. en lo! ga.· 
lanteos y aventuras, en que el dil!lora~ear 
de la lengua corría pa.reias con la pront1tuíl 
en desnudar la espllda. 

Los vu~los que Vine ha dado á un asnn· 
to lil{ero y p:raeio~.,, dojando adivinar sus 
facultades para acometer obras de fuerza 
dramática. 

Descuellan en la músico. de Dtm Lueas 
del Oiqa.rral: 

]1}1 septimino del primer a.eto, admirable· 
mente eompn11eto 1 en el cual se 4i~a. ya. 
olara.mente el cvaeter de los prlD.Clpa.les 
persouaios. 

1 - U na de las página~ más bellas es "1 pre­
¡ ludio descript-ivo del begundo acto-que 

nos pareee el mejor de la. obra. y qua valió 
alma.estro la primero~. ovación y h primera 

. llamada á escena. 
El 1aoonto del tenor, qu.e aau.o resultase 

m~jor sin las eatrofas habladas, es ¡¡na. difi· 
cultad gallardamente vencida.. 

Muy hermoso el duo de tiple y tenor. que 
cantaron muy bien la Brta. Garina. y Casa• 
fi.a.s, y fué muy aplaudido. 

También lo fué, aunque debió apla.udirse 
más, la serenata del barítono. 

El dúo .de bajo y .~nor ~~ómiccr-que, co· 
mo toda 1a obra, dqo de modo admirable 
Valentín Gon2.ález-as et trozo más hermo· 
so 4e este seg~ndo acto. Inspirado en una 

1 
antlgll!l, tonad1lla. española, es un verdade­
ro primor de gra.cia. Vives fuá llamado á 
escena, y el dúo repetido. 

¡
' La escena final está 1nuy bien acompa:fia­

da por la. orquesta, resolviéndose wuy en 
situación con la salida del coro. 

, En el acto tercero, al septimino do los 
cóuuuos-que fué repetido y muy bien oan· 
ta.do,-el liermoso concertante y el delioa· 
disimo preludio del entremés-también re· 
peti::lo,-en que la orquesta y lal!l bandurrias 
y guitarras forman delicioso conjunto ClOUS· 

tituyen lo má.s saliente de la parte m~sü:al 
Y dteron lugar á otras tantas mauifestaeio· 
nes de entusiasmo. 

Al fi.nai !le los actos segundo y tercero al 
ma~stro V1ves, Luceño y Fernández ~baw 
tuv1eron Que presentarse en escena. muuhas 
veces. 

La obra ha sido bien interP.retada en con• 
junto, y en primer lugar por Valentin Gon• 
zá.lez, que como autor y como cantante ha 
hecho una oreaoióu tan artística como exac• 
ta. del p6rsonaje de D. Luca$. 

Casaüas cantó meior que hahl6, y •• hizo 
aplaudü·, especialmente en el duo del acto 
segundo y en las ~~uid.tllaa deJ 'Primero. 

La sel\orita Gurina. cantó muy bien toda. 
su parte Y. lació sus onYidía.ble• faeulta.des, 
Gamero, Gucía Sol e!', las Sras. Gatlán, 13ár· 
cenas, Navar::-o Y. Gonzá.lez cumplieron co• 
mo buen.ós, contnbuyer.do todoa los demás 
al mejor éxito de la. obra. 

Esta ha. sido puesta. en e!!oena eon griUI. 
luio YJl::opiedad. · 

Las ecoraoiou6s de 1"3 a.otos primero y 
t'Bguudo, de Busa.to y Ama.lio, son dos ad· 
mirables uuadros de hermoso ambiente y 
de un ~tudio p&rf'3oto de los ..-a lores y la 
perspectin. La de~ tereero-del Sr. Mul'iel 
-1·iquíeima. de 1 u~ y de un efecto panorá.· 
mico J)rodi~ioso. 

Los tres pintora:¡, COI.! excesiva u.od~tía, 
no salieron á escena á pesar c1ol insistente 
aplausu que saludó la. preS~.J..J.uaoión de cada. 
Ct\al. 

Un a pi::. uso á. ~oler por la ·mise en sce~~e '1 
ot::-o muy merec1do á. la orquesta. y é. su di­
rector, el maestro L6pez. 

R. Glaseo. 

---



PARISH 
· DON LUCAS DEL CIGARRAL, zarzuela 

en tras actos (s-efundición), por los 
Sre!t. ~uceño y Fernández Shaw, 
ftlúsica del maestro Vives. 
No ct·eo que soa hora de descubrir á Rojas. 

(La uqa y media de la madrugada.) De la fa­
mosa y conocidisima comedie\ de tan preclaro 

1 ingenio Entre bobos anda eljuego, han aprove-
¡ chado Luceí1o y Femández Slw.w lo más prin­
' cipa1 para componer un libreto de zarzuela, á 

la que el nombre del protagonista, Don Lucas 
del Cigarral, sirve de titulo. Estrenóse ~anoche 
esta refundición lírica por la notable compañia 
del Teatro-Circo de Parisl1, oyéndose con be­
nevolencia el primer acto, lleganuo á desper­
tar el interés de la galería el segundo, y siendo 
aco¿;ido el ú!Limo con unánime satisfacción y 
aplauso. 

Creen algunos que estos arreglos y refutt• 
diciones musicales son nada menos que una 
profanación de las joyas literarias de nuestro 
teatro clásico. Cre3n otros-y no me parece 
que van descaminados-que los tales arregla­
dores y refundidores hacen obra de beneméri­
ta propaganda. En la comedia clásica primiti­
va, original é intacta, pueuer1 deleitarse Jos re­
finados y los doctos. Moldeada en otra forma, 
con el atractivo de la música, más asequible á ' 
la generalidad de las gentes que sutilezas y ex­
quisiteces de discreteas y conceptismos á palo 
seeo, puede lograrse el extcnuet• y popularizar 
las obras selectas y la euucación del buen gus- ' 
to, por añadidura, en nue;;tra masa social, tan 
apasionada y entusiasta de la tradicional zar­
zuela. 

Claro está que esto se entiende c011 respecto 
de obras que reunan condiciones de viabilidad 
d~ntro del género li!'ico. No es, en verdad, de 
las que ofrecen las más apetecibles Entre bobos 
anda el juego. J,i:s estl\ una comeuia de carác- • 
ter, aunque de las llamadas de figurón; toda la 
acción gira en derredor de un solo personaje, 
D. Lucas, con cierta monotonla que presta es­
trecho y reducido campo para el desarrollo de 
las facultades del composrtor. Don Q"ijot~, de 
quien viene á ser, en cwrto modo, una gra.cio­
s!sima carinatura Don Lueas del Cigarral, aca· 
so p1r aquella razón no ha sirio nurlCa afor­
tunadamente musieable. Se ha dicho que don­
de acaba el pOLler de expresión Je la palabra, 
comienza el de la música. En obras tales lapa­
labra llegó al non plus ultra. 

Si11 embargo, serta f nj usto llevar el rigoris­
mo tan á punto de lanza, y no seria exacto ne­
gar que Tomás Lttceño y Carlos Fernández 
Shaw, excelentes literatos y ht\biles autores, 
han sacado todo el partido posible e11 la .:ar­
.:aeli:ación de la comedia de Rojas. El reparo 
más importante que pudiera oponérseles seria 
el haber enmendado y convertido 011 cantable 
la hermosa relación de D. Lucas en el segun­
do acto, modelo de poétiea ei·JC•1Ción, rima vi­
gorosa y abundante, y ático ingenio. Eso ya es 
música ... sin música. 



En el tercer acto es donde se han hecho mf o-
. adicales Hay escenR.s Y r.t.­dific(ac~n 2~0~1!; el i nt..:~cionado entremés), 

ses so re . de provocar la risa. VerJad es 
que no cesan o atrevidas y picantes; pero 
que son en extrem edia clásica no deben pifiar-
dentro g.e d~~~~~. Para atrer;imientos. los poe­
le á na 1e .,.1 de oro qne se qu1ere que 
tas de.nuest~ol>lSio o¡O som'os clásicos ó no lo sean mtang1 es. 

somos! • . más adelante se trata «por la 
De la mus¡ca t A uí sólo me toca en-

a!-ltori~a~ co•~pe::flcn~ció~1 a'! maestro Vives, 
Vlllr.ml SlnCel~ m O COllOZJO y es!imo, PO_l' la 
á f:JUlen hace ~~e d~ su talento con que ba tnun­
br!llante prue .a . madrileño. 
fado ant~ eJ8pu~\~~~a Trinidad Wagneriana-
H ¡Qd le ~oz:r~ y Beethoven-de quien es t,m 

ay n, d omo creyente este cate­
devoto yb sace:ldoete,lec inspire, le ampare y le cúmeno um1 .• 
prospere sie~orel '• 

.,José de La~er~a. 

L a. musioa. 
Ante todo, bueno es presentar al público 

este nuevo, inspirado y delicadfsimo composi­
tor , que muchos creerán tan halagado de la 
fortuna que á las primeras de cambio ha con­
seguido colarse de rondón por las puertas de 1'1 
fama con su primera obra. 

JBuenasy gordttsl Ni Don Lucas del Ciga­
rrat es la primera obra de Amadeo Vives, ni 
óste ha encontrado ta.n llano y ex:pedito el ca. 
mino de la vida, que pueda volver los ojos 
atrás sin retirarlos con espanto de aquellos es­
pinosos senderos donde tantas veces destalle. 
ciera su aliento de artista y donde tan amar. 
gos, y crueles y dolorosos fueron los trances 
sufridos para resolver diariamente, hast11 en 
menesteres que repugnaban su naturaleza ex. 
quisita, el problema de la existencia. 

La historia de este maestro compositor de 
veintisiete años de edad es la de tantos otros 
artistas que han peleado á brazo partido con 
la indiferencia de las gentes basta. conseguir 
atraer su atención, su respeto y su á plauso y 
que han tenido por amante al hambre y por 
compañero inseparable el tral>ajo ••• 

En un puobl~ciflo recostado en las fa/das de 
MonserNt, en ColllJató, nació y vivió hasta los 
nuevo años Amadeo Vives. Tl'asla•ióse á esa 
edad á Barcelona y comenzó la luch:\. Mona­
gulllo en varias iglesi11s, empleaba sus ocios en 
el estudio de la m jsica. Sus pl'imeros maestros 
fueron un hermano suyo, músico de nrtillet•ht, 
y D. Salvador Civil, y los prog1·esos del mucha­
cho eran tan rápidos, tan extt·aordiuarios, que 
á bs trece añog m:uchaba á Máf..tga pára po­
ne1·so al frente de una banda. AIII hizo sus pri­
meros ensayos de compositor, escribiendo prin· 
cipalmente música religiosa, como si su talento 
artístico respondiera á las impresiones de su 
alma, formada en las naves del templo católi­
co, acariciada por los solemnes y magnlflcos 
acor,les del órgano é impregnada de la magni­
ficencia y de la profunda y tierna poesla de la 
reliRióu sacrosant~ ... 



Aquel primer y hasta. ahora único reposo de 
su espíritu de luchadot• fué breve. Un episodio 
semejante al que obligara á Ruperto Chapi á 
dejar la batuta sobre el atril del director de una 
banda militar y á t•enunciar su ph\za, ohli~ó á 
Vives á volver á Barcelona desesperanzaao y 
sin una peseta. G--tnóse allí malamente el pan 
cantando en las iglesias; volvió á Málaga al 
mismo destino para tener que dejarlo de nuevo 
y «pasar las de Cain.» Euton,:es el problema se 
hizo punto menos que iní3soluble y Vives tuvo 
que ser desde directot• de orquesta ha;ta buho­
nero. 

CLtando pudo y como pudo vino á Madrid, 
donde la pelea es más ruda y donue para llegar 
casi siempt·e hay que abrirse camino á coLla­
zos. El artista no desfallecía, y sin renunciar á 
sus ideales atenuió pt•imerarnente á sus necesi • 
dadas apremiantes. Como mú~ico no consiguió 
ganarse el sustento y pretendió gauarlo co­
mo camarero en los cafés y como mozo ¡has­
ta en las cat•bonedasl Nadie quiso admit~rle, 
como nadie habla ..perdiJo su tiempo en hoJear 
los plpeles pautado~ llenos de notas confusas 
escritas con los nervios de punta, con la cabaza 
vacilante y con el estómo.go vacio, y Vives se 
tomó á Barcelona paN seguir su cal vario. 

Alli hizo de todo: tocó el piano en los cafés, 
durmió en los escalones de las casas, díó lec­
ciones á disclpulos que no paguban ó pagaban 
una miseria, fué maestro do capilla, escribió 
en los periótlicos al'Liculos notables de arte que 
fijat·on la atención, y hasta se detlic~ á la.polí­
tica, perorando con gratl veltemenct<l. y J uve­
ni! fuego e11 meetings y asambleas. 

1 Y slempt·e estudíantlo y eucat·iñado con su 
1 at·te y devoto fervoroso da Mozart, en primer 

término, y de los grandes maestros, y apren · 
diendo sin cesa¡· con Ribera y co11 Pedrell, Jir­
me, seguro, sin que la adversidad le venciera 
y sin que la titánica lucha le desviara del ca­
mino, trazado cou fulgor luminoso para ser re­
cot•rido exclusivamente pot• los ~lrtistas. 

Escribió entonces Amadeo Vives canciones 
para coros de hombt•es, que gozaron bien pmn­
to los favores de la populat•idad, )?iezas sinfó­
nicas, misas, motetes, y por últtmo acometió 
su más dorarlo sueño: et teatro. El año pasa•lo 
dió á la escena de Novedades su ópera Artús 
con mucho éxito quo, triste es confesarlo, no 
tuvo en Madrid la resonancia debida, pecado 
del que comienza por acusarse y arrepentirse 
el que trazot estos renglones. 

Aquel éxito y las frases alentadoras do la 
1 

critica barcelonesa, le empuj aro u ott·a vez á la 
corte, y e11 Madrid está. cotl otra ópera termi­

' nada-que prometió estrenar la empresa del 
Real,-y ott•a á punto do turminar, cuyo libro 

1 

ha escrito el gt•an lirico Jacinto Verdaguer; y 
hasta anoche puede decirse que no ha conse­

r guido-y Jos sagrados manes de Bofill me am-

I !
)aren-borrar las dos irlterrogaciones que ha 
levado tantos años puestas á ambos lados de 

su apellido: ¡ -¿Vives~ 

1 * 
1 ¡Ohl Es ci,Jrtamente itlleresante y conmo-

veaora la llistoda de este músico que ha lucha­
do tanto en tan poco tiempo y pat•a quien, sin 
duda, han acabado las angustias con el apLau­
so con que ila sido recibida. su zarzuela. 

No pudiera, aunque tuviese ese propósito 
del que siempre fle huido deli1Jeratlame11te e~ 
t:Stas c_rónicas, hacer un análisis, siquiera fuese 
ltger!stmo, de la partitura de Don Lacas del Ci­
garral. 

El maestro Vives ha conservado en ella las 
tt·adiciones de nuestra ópera cómica, pero em­
pleando las gahts y atavíos de la orquestación 
moderna. SJ mus'\ tiene delicadezas y ternu­
ras que revelan una natur,deza artistica ex­
quisita, y toma como modelos á los clásicos 
sin apat·tarse un pu11lo de lt\S exige11cias d~ 
tiempo y de amlliente. Algo tardó el público 
anoche en advertido, pero se rindió aL fin des­
pué~ del tiernisimo pt•eludio del segundo' acto, 
págt!la d~ l10 .1da belleza que tiene la poesía y 
el misLet·w de la nocl1e y que valió á Vives los 
honores de la escena. 

De~~o entonces los aplausos y las llamadas 
se repitieron y es extr·año que el entusia.smo no 
aumentase después del raconto de tenor en el 
que el músico como que realza el enca1Úo del 
poeta destacando aquellos primot·es cou una 
orquestaciórt suave y acariciadora, ni después 
del gnn dúo de tiple y tenor, quizás lo más sa­
liente, delicado é inspiradí.simo de la obra. En 
este acto se repltió también el dúo de bajo y 
tenor cómico, q'ie tieue verdadero sabor de 
época, y en el tercero el septimino de los cómi­
cos, un ~r11n conce¡·tante donde Vives descubre 
un !lervw y un vigor extraot•Jinorios, y el pre­
ludio d~l ~ntremés que es un prodigio de finura, 
de sentimiento y de gracia, y sin duda lo más 
característico de la partitut·a. 

Otras m uc!us l1ellezas podian apuntarse; 
pero basta lo señalad() para saludar en Vives á 
un compositor de alientos, á un artistl\ de raza 
y casta que coutr·iiJuit·á poderosameote á sos­
tener el esplendor y la vitalidad de nuestro tea­
tro Hl'i,oo. nacional en esta época de glor\oso 
RenacHniento. 

Eduaa•<lo JJinñoz. 

* Falta tiempo, y sobre todo sitio en el perió­
dico, para hablar con el debiJo encomio del 
l~jo y de la propied"tJ con que e.sta obra ha 
Sido puesta en escena po1· la empt·esa. A bien 
que ésta ya tiet~e act•edttados tales extremos. 

Las decoracwnes de Bussato, Amalw y Mu­
riel so u magnificas, los traj clS por lo general 
ricos y ajustados escrupulogamente á la época 
y en la dil'ecdón escénica no hul>o descuido ni 
abandono. 

Q.Jisiéramos de igual modo elogiar sin dis­
tingos ni aten~J:1CiOtH:lS á los arli~tas todo::~ q11e 
cantarotl la nueva Z>lrz.uela; pero en honor á 
la justicia hay que establecer diferencias. El 
primer lugar corresponde al bajo Valentln 
González, y signen por este orden: la Srta. Gu­
rinl\, aun no Npuesta de una indisposición que 

1 padece; la-s Srtas. N >t varro y Bit•cena<:~, los se-

¡ 
~ores. Gamaro, G:ucla Soler y el teuor Ca$p,­
nas, JO.mlls sereno y tranquilo en noche; de 
estreno. 

1 

Por último, hay que aplaudir de nuevo, pues j 
ya lo fué m 1cho anoche, al director de orq,tes-
ta D. Narciso Lópaz, inf~tigable, vehemente y 



brioso maestro que ha di rigido esta zarzuelv_ ' 
de un tnoJo irreprochable. -----

Parisb.-Don Lu11tts del Oir;¡o:­
rral, zarzuela en tres aqtos y an 
verso, refundición de la cell}.qJia 
de Rojas -:l!!ntre bobos andb. ~l 
juego.» Letra de los Sres.tuceñó 
y Fet·nindez ghaw, mllsioa de/ 
maeE.tro Vives. 

Los espír}tus ráncios, adoradores de la tratli· 
cúón, creen que e meterse con los clásicos» ¡J!ll'll 
pre<~entarlos en forma adecuada á nuestros tiéfl.1· 
pos, es una profanación merecedora del mn.yor 
castigo. No soy de la misma opinión; J)Bl'O ~i 
creo que para llevar a cabo et~e trabajo se nece· 
sitaser un literato de buen gusto y fq!\~·c4J.r al 
autm· u·efundidolj el respeto que se le de'Oe. 

Esto se hace en D. Lucas tlel Oigan·al. J:.S.s be· 
llezas de Rojas resphndeeen.lo mif"mo que en a~ 

1 

famosa comedia, y cuando por exigenGios esclt· 
nicas los refunlidorc;¡ ponen algo de su coso· 
cha, no es un pegote ni un aña~ido vulgar qq.~ 

1 desentone, sino algo ingenioso y culto aomo 
exa lóljico espuar de los Sreí!. J:.uc.::ño y .ífGr.&án· 
dez Saw. Así, por ejemplo, el entremés que re. 
presentan Juan Runa y eompdiio. en el terce)' 
neto, tiene e sabor de épooa,., como dicen loJ; 
críticos que ueau frases, y todo el acto) on gene· 
ral, est:i hecho con cuiC!ado y sin snlir¡¡e cl0J. 
pensanúen to de Rojas. . 

También merece un aplauso la supresión l'il· 
dicttl del episodio d.e ios estudian tes. ooJt q U·3 s~ 
representa siempre Entre bouPB andf> el ,iu;oc . 
verdadera colaclura (como dioen los chulos) (Jd 
Sr. Asquerino que nadie se ha atrevido á corre­
gir después. 

Todo el mundo sabe la pop1,1laridad de q.u1 
goza osa co¡,pedia que ha tepido, ndomáfl', .. li 
iuerte de ser reprilseutudnsiontpre o~n excelPil· 
te reparto: particularmente Donak> Jimóne2 
hizo una verdadera creo.ción de D. Lucas ... Di· 
ficil era, por lo tanto, que no nos acordt\ra.mo& 
de esa ... Claro está que JJ.O se v~e e ·ser mn.y 
exigente con l0s artistas de zarzuelt\; er9, aun­
que se 1lJ!e de toda la l>enevolenci\ JlOI\W\t ¡~n~ 
malresultan tas cos~s habladBil por eUosl •.• • 

Exceptuemos ó. Valentin Ganzá.I0z. ~sttwo 
hecho un actor de vardad; Qijte¡¡.dió el pel'AuiH•,¡u 
y sin baaerlo bu.fo supo darle toda la fuerza có-
mica que neeesita. (" 

También Gantet·o hito bien •• pa¡¡el. »e : ' ­
demt\11 ... no ba.bJemos. 

EL éJtito fué franco y entuijiMta, y autr." y 
artistns salieron Íllfipit.lls veces á eJpóena. 

Y. ahora, rui amigb Arnedo tiene la pnht· 
Lra 

Antonio Palomero 



La músle~~ 
El maestro Vives ha compues~ un11 partiLa­

/ ra viva, _in~h·ada, y ajusttndose en lin todo á 
10{;1 nuevos !d_ps. 

Úei!de lda nme~ compases \¡,telp~~lqªio, 
sonoro, Vl'bra te, infuu~entadb io(j()lílff~é}ltl, 8i 
vale la Jl'Llabra, se advierte la pl}rsonalidad de 

, un mú&ico ,qae retponde á laa exigencias d(ll 
presente T,llomento art:l,stico y lleva al CRill}) O de 
la zarzuela ¡randa, nu~trn ópera cómica propi::t.­
lJ!ente dioh$, la savia vivificadora de las mo· 
defnas conquista,. 

La orq~esta de Vives tiene grandísima impor­
tancia: st1 labor descriptiva, brillante ropaj~ 
instrum&Jttal y giros armónicos de gr·antliljim~ 
originali4ad y apropiado colorido, son elemep. 
tos que avaloren notablemeri6e el trabajo de 
compositor. 

Don Lvros del Oigarral, o_onsidt)t'ado como su 
gato mlliical, ~dquiere gl.'andisima impor tan 
ola y se sale del marco del t9atro de Parih;h: en 
general, 101 elemsntos a,rtisjic~ que oo).l<!llrren 
á su desempeño no ponen de rslii!ve suficien te 
mente las bellezas en que abunda, son deticien 
tes. 

El acto segundo es el más recargado de m t'• 
siea, toda ella impotiau!¡e. 

El . p1'6ludio de &Ste ac!.o, en elegn.ute moví 
miento de wals, tuvo que ser repetido: le, relt.t 
ción descriptiva del tenor es de una le.bor ills , 
trumental admirable: el dúo amoroso ¡·osp.ir'~ 1 

galanura, la trvoa de báritono tiene un oortf f· 
originalisimo; y el p1opio final, donde se halla 
pintada la confusión originada por lo cómic¡;~ 
de la situación, es de una admi.ca.blt¡ IQbl'iodnd. 

En el acto primero hay un coro de ílitroduc· 
oión de extraordina1·ia animación y movimien· 
to: un terceto cómioo cuyos motiv.os tiDnen 
dejos de motivos populares; la entrada qe don 
Luma, que expresa muy bien el carácter ampn· 
loso, quijotesco, del personaje y las seauidillns 
finales, completando acertadamente io tipic< 
del cua.dro. 

Resaltan en el tercer acto el número de con· 
junto, la entrada de los cómicos y el clásico 
preludio de la farsa: el concertant-e, sobre todo, 
obtuvo una mereci<lísima ovación. 

El público en masa aclamó al maestro Yh'es, 
que puede mostrarse satisfecho de Btl túunfo; 
este le compensa cumplidamente de pasntlos 
sinsabores. 

En la ejecución ca11tábile se distinguieron 
Valentin Gonznlez, Gamero, la Gurinn y Gar· 
cia Soler, por cate orden. 

Los que conocen la partitura de la ópera 
Euda, de Vives, que debió estrenarse en In pre­
sente temporada del Reai, aseg-uran qut abu uda 
en bellezas de primer orden. , 

Falta hacen músicos como Yives parn que 
sea un hecho nuestra l't¡¡eneración nrli:o tica. 

Luis Arnedo. 
a: Ase _ z. = -



TEATRO DE P ARISH 
«Don 'Lucas Cle:i Ciga~:ral» 

Con su.:;,_o acierto, aunque no con gran~es 
estuenos de imaginación, han convertido 
Tomás Luoaño y Carlos Fernández Shaw 
la hermosa. comedia de Roia.s Entre bobos 
anda el juego en un buen libro de zarzuela, 
que ofreca al~compositor ancho cam~o don~ 
de pueda. lt1<nr las galas ds snla.ntnslll. crea. 
dora. . 

1 
d 

Han conservado en SLl integttdad os os 
primeros actos, reempla.za.ndo el tereel,'o por 
otro completamente origmal y más en a.r­
monia con !a índole del género á q ne la 
nueva obra pertenece. . 

En esta innovación han estado mny feh• 
ces los Sres. · Lnceüo y F'ernández Shaw, 
pues á más de haber concebido clos ó ~res 
situaciones ·1e excelente atecto, han enta­
do a l músico la terril.>le coro.¡;etencia q n~ en 
los actos anteriores le hiciera la mara vlllo­
sa poesía. del gran dramaturgo toledano. 

No obstante, el maestro Vives, autor de 
la partitura de Don L11ca.? clel Qfga~Tal,_ho. 
logrado salvar con gran discrecwn lf:~oS_ dlfi­
cultades q no se presentaban, descrj b1~o.do 
con ver,lo.iera inspiraoióu y l\l'te exqUlslt~ 
las manifestaciones del apasionado sen ti­
miento que embr.rp;a. lo'l aora.zonEIB de Isa.· 
baly de D. Pedro. . , . 

L ·t músioa del maestro Vtves es bellts1~a 
en todas sus partes, y tué escuo~ada oon sln-
gula.r oomp.acenoia por el púbboo. . 

Sometida. en su estructura á Jas eKtgan; 
oial:l del arte moderno, por lo que t·~sp.aota. a 
la instru10entaoi6u y á. los prooed1011entos, 
res . laudooe en olla el elemento melódico en 
esa.' forma. it\.cil y perfectaa1ente dibujad.a 
que tanto realt;e y tan maro~j~ porsoua. t· 
dad ha dado á nuestro tekltro lmoo naOlo· 
nal. . • 

El compositor no ha a.lJusado de la o1e~cta 
qne in<ladablemente posee y ha sabido 
mautenersl:l en un justo medio, digno de to· 
dtJ.loa. 

Ha querido escribir nna verdadera zar• 
zuela y no ha tra.apa.~ado en lo máa minimo 
los límites do su laudable pro-pósito. 

En el primer actn llamaron mucho la 
1 atención el pre!uqi(}, la entrada. d~l tenor 

có.uicCJ, el saptlmwo y el final, plazas su­
mamente ÍruJ¡iradae, qua fueron aplaudidas 
con entusiasmo y que valieron al maeatro 
muchas llamadas á la escena. 

Eo el se~undo ea distinguen el raoonto 
del tenor y el dúo de bajo y tenor cómíc!J, 
ntírnero de notable belleza este último, que 

1 la concurrencia quiso escuchar por segunua. 
! val!!. 

' .En el tercer Mto se repitieron el septi-
m~n<;> de.Joe comedi~utes, que bl'illa por SLl 
Oi'l~tnah.dad y _graoH;.; el concertante, que 
es una p1eza muy note.ble por Hl novetlad 
de los 1~otivos q.ue encierra y por su bien 
entondtda sonondad, y el preludio del en­
tremés, que bien merece eer calilicado de 
ver·dadera. joya q¡,nsical. 

Y no deci ro. os ni una pa ia.bra máa acerca. 
de la exoelen te pal'titura del maestro Vi­
ves, porque el tiempo apremia. y no es cosa. 
de meterae en ciertos dibujos á las altas 
horas de la madrugada. en que escribimos 
estas Jíoeas . 
. En la in~efpretaoió_n de la obra sobresa­

lió en pr11ntlr térmtno el baj.> Va.lentin 
González, á cuyo cargo corría Ja difioil par· 
te de protagonista. 

El ~~:rtista des.empeñ6 admirablemente su 
oomet.xdo, oono<nénd~se. á la legua que ha. 
estudiado su r apel BlrVl{mdose del TJerfecto 
modelo que le ha. ofrecido Don ato Ji ménez 
que, como todo .el mun<io sabe, es el majo; 
D. Lucas del Cigarral que hoy pisa la esce­
na espafiola. 

Pet•o si ttt'ertada estnvo Valentía Gonzá. 
lez como actor, no se mostró menos suoerior 
como os.ntante de buena escuela y de pode­
rosas íe.oulta. les vooale.s. 

El naevo Don. ~uoas alcanzó entul!liasta.<J 
~pl~usos 1 repetidas ve;;es fué llamado con 
tnsisten.ota a.l ~ roscenio. 
G T~mbtén met·eoieron pláoe111es la sefiorita 

urma .Y los Sres. Garoía Soler y G:1mero, 
pot•lo b1en que iuter ¡, retaron Jos papelea 
que les eat!lban confiados. 

Ü<tsaüas. a !mque lució su fresca voz no 
estnvo tan fe liz como era de desear ' 

La obra h.a sido presentada con g~an lujo 
de decoracwnes y de vestuario, como es 
oostum~re en el teatro de la pl&za del Rey. 

Luoeuo,. F?r!Jánde.z Shaw y Vivas, fueron 
IIamadog Infio1nad de veces á la esaena a.! 
final de los ~ctos s_egnndo y tero,.t•o, y el 
ll'la~ah·o se. VlÓ Pl'CCJsado á. presen ta.rse en 
var1a~ ooas10nes ante el P11.blioo durante el 
CUl'SO de la repreaentaoi6n. 

Dado el buen éxito obtenido por losan. 
toras de Don L~~~~<tS del Cigarral, bien pue­
de asegllrarse que no rer." con ellos el i u ego 
á. que liG alude en la. famosa comedia de 
RoJas. 

J. APim6n. 

P.AB.zs~ 

DoN ~U?AS DEL C;G;ARRAL, zm·<:uela. en ttes actos 
e1.t.te1so, con mus.'ca del mae.~t?·o Vú·es, ¡·efiwcli~ 
CW?t de la comed1a de Rojas Entre bobos and 
eOl J~legf!t_por_los Sres. D. Tomds Lucelio y do~ ji 

m os .Jj'e?·nmulez 8haw. 



Tomás Corneille, el famoso poeta que (como 
su hermano Pedro) tanta predilección mostró 
por nuestro teatro, adaptando á la escena fran­
cesa v:u·ias de las comedias famosas de los gran­
des ingenios espaí'l.oles, no logró ni con El as­
trólogo {ingiclo, Los emz1e1ios de un acaso y Casa 
con 1los Jntertasi de Calderón, el éxito que con 
Don Be¡·t¡·and re Cigarral, no imitación, sino 
:u·reglo directo y casi preciso del Don Lucas, de 
Rojas. 

Entre el repertorio que en la minoría de 
Luis XIV se representaba ante la Corte, una de 
la.s ob1·as favoritas era Don Be¡·t¡·ancl rle Giga­
?"·ral, que todavía, muchos años después, seguía 
representándose con aplauso en Francia. 

Para que un extranjero se apasione de una 
obra española, necesario es que en ella encuen­
tre algo más que los primores de la versifica­
ción, pues siendo éstos int·ransferibles, donde no 
haya pasiones ó caracteres nada subsiste en la 
traducción. 

El olvido en que por mucho tiempo se tuvo 
en Espaf!.a á Rojas, pues los críticos del siglo 
pasado le relegaron á un término muy secunda­
rio, produjo á principios de este siglo una reac­
ción que luego de producir sus legítimos efec­
tos, debe reducirse á más justas proporciones, 
pues en realidad, sólo por Ga1·cta clel Castai!ar 
y Entre bobos anda el juego puede Rojas hom­
brearse con los colosos de nuestro teatro. 

Don Dncas clel Gi,qan·al ha obtenido favor es­
pecial de nuestro público, aun en época recien­
te, porque la fuerza cómica que en la mayor 
parte del repertorio clásico está en boca 6 en si­
tuaciones de los graciosos, constituye aquí la 
figura principal, lo mismo que en la linda obra 
de Alarcón Don Domingo (le Don Juan, que con­
sidero digna de que laboriosos ingenios la re­
fundan. 

Si la menuda crítica negativa que con el cri­
terio positivista moderno aplicamos á las obras 
nuevas, metiera el escalpelo en la obra do Rojas, 
obtendría, por de pronto, estas observaciones: 
primera, que la pedantería de D. Luis no tiene 
gracia efectiva; segunda, que el gracioso Cabe­
llera es de los más anodinos del gremio; terce­
ra, qne los amores de D.n. Isabel y D. Pedro no 
son, ni por vehementes, ni por discretos, de los 
mejores de nuestro teatro, pero cuando, dicho es­
to, se ofrece á la memoria la Ilgura de D. Lucas, 
hidalgüelo envanecido~ apegado al terruño to­
ledano, con personaliaad propia en el grupo 
quijotesco á que pertenece, tipo de legítimo abo­
lengo castellano que, una vez conocido en la es­
cena, queda indeleble como casi todnslas figuras 
cómicas de nuestro siglo de oro, no hay mas re­
medio que proclamar joya fi.nísima del teatro 
es1>añolla obra de Rojas. 

Admira, en verdad, cómo conciliaban nues­
tros autores lo grotesco de una figura con la 
nobleza íntima de su alma, cómo contenían. la 
caricatura en decorosos límites, sin hacer odw­
sas ni repugnantes las locuras ó simplezas que 
dibujaban. 

Con Don Lucas clel Cigarral ocurre lo que 
con ciertas, pocas, óperas en que el protagonista 
es barítono ó bajo. Lo general es que el tenor y 
la tiple sean los heroes, y así sucede en casi todo 
nuestro teatro. Pues esa originalidad tiene la 
obra de Rojas: es una de las pocas en que todas 1, figuras son subalternas junto á la de Don 

"''as. 



Tarde es para que nadie se sienta ni llame 
descubridor de bellezas de Don Lucas del Oiga­
~·ral. Pero á cuento vienen, sin embargo, mis re­
flexiones, pues obra tan sutil y delicada no es la 
más propia para difuminarla entre corcheas. 

La información periodística que precede á to­
dos los estrenos nos puso en autos de que el se­
ñor Vives, enamorado del asunto, excito al señor 
Fernández Shaw á que hiciera una refundición 
lírica de la obra de Rojas. Más vale que así sea, 
porque literatos tan distinguidos como los seño­
res Fernández Shaw y Luceño de sobra cono­
cían las bellezas de la comedia; pero de motu 
propio no se comprende quo pensaran poner en 
solfa Don L111:as del Oigan·al. 

El resultado es que el trabajo de Luceño y 
Fernández Shaw es muy apreciable, la distri­
bución de actos y escenas acertadísima, y los 
cantables introducidos no desdicen del carácter 
ni de la importancia de la obra. Es más, supri­
miendo los números de música, podría repre­
sentarse bajo el nuevo plan en un teatro de ver­
so con éxito muy favorable; pero sin juzgar la 
música, pues manos menos pecadoras lo harán 
luego, me limitaré á consignar un dualismo que 
observé anoche entre los espectadores. Los mu­
sicólogos que en gran número asistieron al es­
treno, decían que «DO era asunto mu.sÍ!·able». Y 
los mejores amigos de los refundidores «Se que­
jaban de la música», que no había coincidido en 
expresión con las situaciones principales. 

Los versos de Rojas, y los ai'iadillos por Fer­
nííndez Shaw y Luceño, no sonaban bien recita­
dos sin la delicadeza á que otros actores nos 
tienen acostumbrados, y de tal modo se perdía 
el interés dramático, que el público concedió sus 
risas más francas á la parte del gracioso. Por 
esto, y por lo conocido de la obra, tljóse más la 
atención del auditorio en la música, y como no 
encontraran adecuación entre la letra exquisita 
y la música, aun siendo ésta, según oí decir, ins­
pirada y original, la verdad es que el conjunto 
no produjo entusiasmo. 

De tal manera eA cierto que la obra de Rojas 
no podfa ganar en el escenario de Parish, ni aun 
conservar su brillo (pese :í la fina labor que re­
conozco y aplaudo de los refundidores), que el 
éxito estuvo siempre pendiente de la batuta, y 
siendo literariamente de igual interés los tres 
actos, el público, frío en el primero, se animó en 
el segundo y confirmó su aplauso en el acto ter­
cero. 

Puestas en estos términos las cosas, me inhibo 
do juzgar la música y uno mi aplauso á los se­
ñores Fernández Shaw y Luce11o, que si, á mi 
ver, no debieron azarzuolar la figura do Don 
Lucas, una voz puestos á la obra lucieron su in­
genio, tanto por el respeto con que conservaron 
laR bellezas del original como por la parte que 
ai'ladieron, cspeciahnente en el tercer acto. 

El teatro, lleno de bote en bote. 
Los autores fueron llamados á la escena al 

1\nal de los actos segundo y tercero, entre nu­
·idos aplausos. 

~ J. o. y v. 



La partitura. 
Nunca como ayer puede decirse a9.uello de 

«está muy bien hecha», frase que sera vul~ar~ 
socorrida y al alcance de todas las fm-tu,tas, 
pero que en esta ocasión resulta muy grát;ca: 

Sí señor- la partitura del Don Lucas esta bwn 
hecha; se ..;e ~n ella á un músico de ver~ad. El 
armonista, el instrumenta~or, el compos1.tor, en 
una palabra se revela alh desde los pnmeros 
compases de' la introducción. . 

Así lo reconocen todos los que «maneJan» las 
notas y así me complazco en reconocerlo yo que 
me o~uno en ellas. Y s\ tu"\>'ler~ tiempo y ol capa· 
cio no me faltara, diría en qué m~ fund_o para 
opinar así. Pero nunca fiS tarde s1 la ~ICh~ es 
buena, y para mí lo es el trmer que elogtar a un 
compositor que lo merece. , . 

El éxito obtenido por Vives fué. por demas 11· 
sonjero, y de él p~~?e estar. satl;'lfe_oho. En el 
primer acto se repltw la eophta conuca del final 
y gustaron las manchegas; en el segundo se r!f· 
pitió el preludio, que es muy hermoso1 el duo 
cómico de tenorino y bajo, y se hizo sallr al au­
tor en dos ocasiones; y en el tercero, gu~ es el 
mejor, á mi juicio, fu~ repetido el septinnno (lo 
llamaré así) de los h1stnones, el <;_Ol;lcert3:nte Y 
el intermedio musical, de corte claslCo . (s1 vale 
la expresión). También en este acto VU1fOS_ al 
compositor varias veces llam~~o po1: el_pubhco. 

Esto es lo que más aplaud10 el _PUbhco, aun­
que no quiere decir que sea lo me)or. Hay. eD: el 
primer acto un diseño de orquest~ que, Sl bte_n 
no retrata al personaje que lo motlva, pues mas 
parece escrito par~ present~r un guomo que ~n 
hidalgo (así sea este del tlpo de D: LuC!ls), xe­
sulta de un gran valor musical y tiene Impor-
tancia. b"' 

y ya que he dic~o lo bueno, justo es tam Ien 
que señale lo mediano. 

Vives revela una gran inexpen.encia _que le 
desluce no poco su trabajo. No t1cne p¿ctwdta 
1nusicul; á lo mejor, como sucedo con el pal·la­
mento del tenor en el primer acto, escnhc en 
una tesitura imposible, n~ y~ para cantante~ 
zarzueleros, sino para el mismisnno Gayarre Sl 
volviese al mundo. Abusar del solla s1, agudos, 
es siempre expuesto á fracasos. . , 

Abusa también de la inatrmnentacwn: toda la 
importancia la da á la orquesta, y las voces que­
dan relegadas muy á segundo término._ Es de­
cir se acuerda de Wagner un poco mas d_e lo 
qu~ debía. Hace casi casi una partitura de epo­
ca con un libreto de los que se usaban en los 
buenos tiempos de la zarzuela, cuando no seco­
nocía la música savia y la melodía era la dueña 
y sei1ora en la partitura. 

Po!' desarrollar demasiado algunos motivos 
que no son de altos vu()los, no da paz á la or­
questa, y resulta largo y d~uso lo que pudo ser 
claro y de buenas proporciOnes. 

Pe!'o, lo repi~o, á pe~ar d~ l?s pesare~, la par­
titura tiene m~ga, y V1ves u·a muy leJOS. Ya lo 
verán ustedes. . 

En la interpretación, que _fué bastante. me.d~a­
na se hicieron aplaudir (y a veces con JUStlcm) 
González y Gamero. 

Casañas tuvo anoche el santo de espaldas, y 
no pudo lucirs~. 

Otra vez sera. 

1 

LOS ESTRENOS 
Parish 

DoN LucAS DEL CIGARRAL, zarzuela en tres 
actos, refundición de la comedia de Rojas 
Entre bobos anda el juego, por los Sres. Lu· 
ceño y Fernández Shaw, músaca del maestro 
Vives. 

El libro. 
Con verdadero entusiasmo y co11 mu~hfslmo 

cariño, seguramente, han hecho los Sres. Lucefio 
y Fernánaez Shaw la refundición de la celebrada 
obra del teatro clásico Entre bobos anda el juego. 
Por eso la han hecho bien, pero muy bien. Por 
eso los que a priori creían y decían que la labor 
emprendida por aquellos era un atrevimiento 
merecedor de censura, han tenido que confesar, 
una vez estrenada la obra, que sólo elogios me· 
rece. Y hablando imparcialmente, hay que re· 
conocer que nada que nq fuese bueno se debta 

esperar del trabajo de Luceño y F. Sllaw, cuya !-
fama literaria es legitima y bien cimentada. 1 

Respetando en todo lo posible la obra origi· · 
na!, los r.efundidores la han remozado en no po- 1 
cos pasaJeS. 

Al preparar los momentos musicales, lo han 
hecho acertadamente, y en el diélogo han pues· 
to grandes ingeniosidades y correctigima versi· 
ficaclón. 

El efecto de la obra fuó en su estreno muy 
raro. 

Al terminar el primer acto parecía que el Ji. 
bro predominaba sobre la partitura, con dife­
rencia de valer grandísimo. 

Finalizado el segundo, la impresión era la 
inversa; la música habla tomado grandes vue· 
los , sobrepujando al libro y oscureciéndole 
casi. • 

En el tercero están á la misma grande altura 
de méritos libro y música. Resulta un acto ad· 
mlrable, en que parece que los autores han 
competido en el loable empeño de quedar los 

, unos por Jo menos tan bien como el otro, y el 
otro en no desmerecer en lo más minlmo de los 
otros. 

Claro que no ha sido esto, sino que cada uno 
ha puesto cuanto estaba de su parte para coad­
yuvar al buen éxito que para todos había 
de ser. 

En el tercer acto-y con eAto acabamos de ha· 
blar del libro-hay situaciones cómicas de pri­
mer orden; la representación del entremés resul, 
ta de extraardinario efecto, y el desenlace se 
produce con toda la oportunidad conveniente, 
ni lento, ni precipitado, natural y lógico. 

La música 
No puede compararse la música del primer 

acto con la de los otros dos. No paree¡, del mis­
mo autor siquiera. Tanta es la diferencia que en 
ella encontró el público que oyó benévolamente 
los seis números de que aquél consta, sin que la 

' animación del último, en que hay rondalla y 
ba!le, le sacara de su indiferencia. 



Pero empieza el segundo acto, y tal efecto 
produjo el inspirado preludio, que la sala entera 
prorrumpió en aplausos y se repitió el número, 
previas salidas á escena del maestro Tives. 

Muy bonito es también el raconto de tenor y 
muy inspirado el duo de bajo y tenor cómico, 
que hubo de repetirse entre grandes aplausos. 

Además, se debe mencionar, como dignos de 
elogio, .el duo de tiple y tenor y la serenata que 
canta el barítono. 

El final-único número en que Interviene el 
coro en el Mgundo acto- es muy breye, pero el 
efecto estaba conseguido y el éxito asegurado; 
éxito que fué en aumento durante todo el acto 
tercero, en el cual se repitió el septimino de los 
cómicos y un origlnallsimo preludio, á mAs del 
concertantE', págma musical de grandes vuelos, 
que bastada para dar fama á un compositor. 

En suma: en la obra del maestro Vives, que 
tan brillantemente se ha dado á conocer á nues· 
tro público, hay muchas condiciones recomen· 
dablt~s, frescura, inspiración, ciencia de instru­
mentación, cuanto es preciso para llegar. 

Con los autores del libro tuvo que presentarse 
el Sr. Vives numerosas veces en el palco escéni­
co, al final de l(ls actos segundo y tercero, para 
recibir los aplausos del público. 

La interpretación. 
Nuestro primer aplauso para la orquesta, ma­

gistralmente dirigida por el maestro López. No 
se podia. hacer mejor, y asi demostró entenderlo 
el público en muchas ocasiones. 

De los artistas merece ser menclon~<do en pri­
mer término y elogiado entusUsticamente Va· 
lentin González, que tenia á su cargo la parte de 
Don Lucas y la caracterizó, y la dijo, y la cantó 
como él sabe hacerlo. Por algo es el notable ba· 
jo artista predilecto del públtco. 

Estuvo muy bien la seiiorita Gurfna, para 
quien hubo merecidos aplausos. 

La seiiol'ita Navarro, que representaba el pa­
pel d., Pepa Vaca, astuvo deliciosa, especial · 
mente en la representación del entremés. 

Contribuyeron al buen éxito las señoras Ga­
lán, Bárcena y González, y los Sres. Casañas, 
Gamero, Garcia Soler, Lara, Navarro España, 
Rublo, Navarro, Lacostena y Gallego. 

Las decoracioaes. 
Preciosas las tres y dignas en un todo de la 

fama de sus autores, á quienes se aplaudió mu­
cho. 

Es admirable el constraste de los efectos de 
luz del segundo acto, y lo es también la del ter­
cero, en la cual, no obstanto el tablado que en 
ella figura para la reprBI:Ientación de un entre· 
més, hay en el fondo todo el espacio necesario 
para que en él aparezca una preciosa vista pa­
norámica de Toledo. 

El público. 
Llenaba anoche todas, todas las localidades del 

espacioso teatro, y & juzgar por el entusiasmo 
de que dló mue tras y la agradable impresión 
que recibió del eotreno, puede afirmarse que 
continuará otorgando á Parlsh, mientras se can· 
te Don Lucas del Cigarral, la exclusiva de los 
llenos extraordinarios y rebosantes que desde 
que empezó la temporada tiene aquel c)ll!seo. 

P@le Mele. 
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-------... ··--------
VELADAS TEATRALES 

Cai•ta qno <~on Inotivo del t>~tl·eno de la zat·­
znela " J. Lucas ctel CJ~·ai'J'<al» esct•Jbe :í los 
Sl'es. Ln.ceño y l<'e.~•uáudez SJta.w n. l<'l'aUM 
ci'ii4'o ti<• RoJas J ~OI't'illa. 
Sepan primeramente u,.:;arl~cde., y cuantos estas k­

tras leyeren, que hasta el paJa1'iO de la Gloria, ascuta­
rln en h1 máfl alta colina do la república literaria, lle· 
garon anoche las aclamaciones y vHore;¡ con que, des­
U~' apo,cntos, patios y gralicríati, el senado ilustre con­
g'l'egallo en t>l con·al de la plaza del Rey, nue~tro se­
ílm·, salndaba á yuestras ml'rcades por su zarzu(•la y, 
sin duda 1110 ;;aludatJa talllhién á mi por habt>r enger~~ 
dt'ado al flaco, macilf>ntn y rlesv:Jfdo D. t111·as clel Oi­
qrtrruf. 
· !\Inrho me rspanté, RCJ1oreR míos, de oír á mi lüdal· 
~íif>lo toledann onntar e. o qne por ahí llaman ?'rYman­
:1/ .. y·cantal'la con tanto primor y deli~ doza, C!Ue lo!; 
oyentes se habrían chupado los dedos de gusf.o, á no 
tener las manos ocupad;.u; en atronador ~~llmoteo ... 
¡Canlnr J•l'imMosnmente P.I, de quien. 'n hu~te fle decir 
por hoen uc CalJcllera. 

Si canta pm• la maiiana, 
mn10 diec aquel proverbio, 
110 s<Jln C!';}lantn. us malr~, 
pero espanta los ajenos! 

También lll3l'a Yilltime •>Ír á los otrot~' personajes de 
mi comedia ctir:iéndnsc en solí:\ los ~onaires que yo 
p;,1sc en sus lal..tim;, sin m:í, masica que la música de 
mi,; vcr;;oR. Algo me albornt(í con esto, que al pronto 
tonu~ por dc-<acato; mas la.; poetas que habitan con­
nligo en esta «región ''" los ignalml» calmlironme, y 
tll c apll•~iguaron con sus razones atinadas y discretas. 

- 'o he visto- 11\e rliju en inglés Guillermo Sha­
kcspcare-rí wi Otrdo, ·í mi Hwnlet, á mi Julieta, tri­
nando al ::;on de flautas y vi tlas. 

- A mí-wllt6 en franoes VíctorHugo-me zumban 
los oídos _de tanto oí; á .Jb Tribulct y á mi Lt,crecia. 
da.ndo •ntos como s~ los de:; tllasen JOr esns teatros 
de Dios. 

-¿,Y mi Gu1:~~etmo Iell?-apul!tó Schi •(H' ~ tlengu11. tude,ca, -
...... ;"¡ mi Don Juan?-rezon~ó b'l'. Fabriel Té.Hoz. 
-l:Y mi 1',·oualo7'?-dij:) Garúia Gutitirr z. , 
-¿Y mi D.J1t ,4.l(!aro?-excJamó OJ duque !le Uivas ..• 
-A vuestros ltijus y á los hijos de otr,,s much )S in~ 

genios-interrumpió gravemente D. Pedro Calderón 
dula Barea-los han sacado en óperas y fal".:las de zar-

• zuela, y yo mismo no estoy muy seguro dP. que no me 
canten cualquier día por el punto de guajiras en un 
saine1.e lírico, las décimas de . egit;mund0 ... Y d•• cierto 
digo que l:li los poetas de ahora dau euln n 1' o!!' ui u· 
con música nuestras conwdi!is famob:lS, harL 'p· Lv tie:­
llen cortado y d~>. tan supmior corno Larata ··a id;t<l. 
QuédesP, vues, e&to aqtú, y en vez de qu• Jarno8, rego­
cijémonos de que el oro 'fino de nuestro mg-enio sirva 
todavía para ataviar las musas castellanas, rie ordina­
rin tan astrosas y rl"garradaa. 

Traslr.do á vuestras mercedes los anteriores razona. 
mientos en fe de franea y leal sincnridft_d. • 
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=======--~------------~=~~~-~~==~~~===~=====~~-~=~-~-~- ::~y~~q~t~ti~s¡d~~sri~~n~pufuh~á~~~fu· 
la, envia~do mi parabién~ 8r. D. V.aleutm U. ,u_znl.ez. 
que ha imitado con fidehdad y acierto al autent1cu ·Ma• yo que tengo la plnma "' la mano y el papel D. Lucae, al que rep.-eaenta Donato oon tanta v""fd 

delanre, no· he de pa""' por_ alto el decD- lo que en el como no ví yo cuando ondaba en. carne m~rtal P'"" os 
mo•fn me bulle y esca<aba¡ea. Bueno que us.=ed"' CO>i-alea de eaa corte. En cuanto a loe dema~ a exoep-
echOn mano de mie oomediaa, empenndo P?r Garcla ción de la Srta. Navarro, lo mejor que puedo hacer 
del Oa.<ta,Ta•· y a.,.ba.,do por El,.,., "n,-opw ,,.,m!'OO· (me •·eftoro oxcJ~.;vameD!e á lo W.c~ción) " ~o 
A mi patrio portcnecen tod.,, ¡mm ello los escr<b>, Y nombrarlo& •. ¡Válame D•.OS! ¡O'""" ohcoendo nns aun at1uí, don (le no llegan los refl~jos de la mundana Yersos!,,, 
vanagloria, eiento que mi ospfritu oo estremeoo al pcn- Bo,a á vuest ... e mercedes laa manos 
sar que aún no se me hu destermdo de los tabladoa de Fra<eisco ,¡, Roj09 y Zo.,·il/a, los oorrru ... Bueno también que laa corten, alarguen ' Parla oopla, y mfundm á an antojo; mas ¡por las nueve h,¡;rmanaol ZEDA no me cambien la índole y naturaler:a de los.Jtomhres 

y mujoros qno yo croo, en horas"' que"""'"""""· La música. da mi alma por el soplo dlvlno. , . 

Yo imaginé un D. Luoa.a, pueroo, funtarmn, monu- Contadlsimas l''""onas oonoolan h"'"' anooho en •·oso e•oista lodino, .eugativo Y w!oroado do 
0

''"" ~•da su magnitud el talento mu.,ieal de Amadoo muohru> g>•aciaa qM pnntnalmen"' a.ru.lo en ~¡ oatr~)'> y· 

que de él hooe Ca he llera; yo tu~e o! ac.erto or,.,.,¡,.,. 'S;emhru-go, el joven oompositor hahfa ya ":,;to 
m o de d"""rua'"r la o b.-a COP. aquello de muoha músloa, cultivando todoo loo g<íncros, ;;,.;¡e el 

Entre bobos lmda ol ju..,.,, motete rcll¡tiooo á la ópera. • 

, P•~•to !'" ln¡,"!<.,iln, Con la múeica de D. L•wa~:>ot •;;g.,,-
0

¡ ba logr.,lo 
y sabron p'·eato lo qno es rompen la mdiferonma del P>• .• 1¡0~ Mnq ulstánd""' lili ~n olio :.ua <O!untad. !ug., prcforeute entre loe. máe nOiab!Os ""rt!Pó'itur., y vuesas merc~des har.cn d(' D. Lúcas un buen s.ef'tOl', espa11o1es. 

~u e aparto do tol euol ridicu!e., "? obstanto h;>b." L~ !qoha eostoni-:,. p"'• V!> e< fuvla~ó '""'''""' ex-
ou!o bU>.• lado o u ou "u o>· y eu ou varndad, " .oon!'"' te cep"!"~• E o. ofla "b""' 1"" Htnites del "ili·irnieuto 
po' arte no ''" do magia en pate>·noJ Y "":'"""" y Ine !>•b?>;, de innumomb!os oout.m-i.,ladea. p.,-

0 

ai 
proteot01· de "' p'imil!o y tic_ Isabol. Ea. D. Luons no el cammo, fnó ~pinooo, no luólawo ... Vi,.., ka fl,g

0

,fo ... 
oo el mío, o! mio o< el •onorron que "' venga¡ ni 'J"' Y m_uy JO <on aun, P"'*'""'" ante su vista riounJlo pol'-
nondnna ri !OH dos amantoo miis poh'~' que¡.,'"'" .•. v~nor.semb>·ado do triunfM y de glorls, quo la indom-
á <¡ne · ru2ara oon ""'""'de su tristo odWea, 

elmna.·con un reqniebro, El éx_lto do ano'"!o üene munha má lblporiancia de v , . ., la '"'""• •n vM do p.n, la, qne a P"mern v.sta pa,..,~ 
jl 'lng:lll una fe ~ü c1onu>r Hay gran dilerencia entre bu drama lírico heoho 
y uon consUmma a onMr... <on arroglo • Proood!mfentoe trilladoo y man...,ados 

El mío .,¡,""''"''u"! ""~' "''"'""'-:-'!"' '"'''" V.''"' nb•·a de oorte tan originoJ oomo la ofrecida R plnt,do de los euvano'"doa h)d<Úgoa del "glo XVII, Vms por Luoefto y Fe,nández Shaw. 
"'" l•oorant" onmo P''"'u<>udoo Y tan ladmoa eomo Allf donde" ''"u'n""o •ituaniones dramáticas de 

"o b"'bios... • . gran r~.,,_ el "''"'"""''-'" si,.uto '"'"'roe oon facilidart Dimn us.,._d08 que on ¡., '"''<UC!~s no de he o_"!· la O b,a· de su inopJroeiOn y ñe an oont' mienlo, c'oUsl-
g¡,, el rigo' nrtfetieo qUH on olros gene>'?' úramob- guionuo con pu~, e<fue"o d"P•rta' el !fttor;, del pú-'""• ,

1
,., poco lwpod• 'l'" foltu la mte¡¡>1dad de loa. b-u , . ., ' " ,, •v·•rle. 

eomet""'" cuo w do '1"" ol ¡•~bhoo ""dme><u, que oJ · '" " " .. p. 1 
n<oto•· poro] '""'' 1.,..,.,.,,.¡, á mi D. Lucas han l>e- 7. <' 1 , , ,. ,,.

0

¡.-, nact. de 
ohuvu""'"''"'"do. Jo que lo; ha v.n<du en gann, .Y qne • • ' , , . • "" " ,., disti<>"va, 
de el mi• m o modo que lo han oonvm1ido '" no no- "" u , . '' "? •1 ue oJ "''"1' ~~ '"'' ogototodusn ingenW, blo y cabullm•acu pe>·son* hubieron podido hu9or su '"''<<nahñud y bnea gu"\0 "''" qqe ¡, m>hfoo "' 
de (,¡ ''" f>·ailo joró<>imo ú un ooldado do lpa v.e¡os •moldeen t~d~ m~,m~nto ., g>·acejo d•llil•ro,alrviendo 

tercios. hasta sua mus mn>g>Uftcantos detaJlos ,.,.,que el 
000

• 
"'' po,¡,; sor ... 1mru en tnl" ~,.,_n. Lu,.. del Ci- junto rooulto afiligranado. 

ganol-vnelvo; de<>i!·Jo -no''' ·1 '""'· Las sonoacionos que o! públioo recibe •n esta clase 
y "'" dh•ho, ""' "l oóo · " · 11 .,... • · '" " .,. • '"" " de obras s?~ ton u.., !Proot.a qno "an continuas para 

,.,.. oo· >a ~•<>uct u ' , o • " '!"'' <h¡•. • n o! ,., 1~ tenswn del ámmn ee ""'•tonga y no dooaigae! próJngo del ~hgnndn t•11no ,Je nu;, uom • .-dh ,, Íl u', :! 11,d•.) mteres. 

do Lo"!"''"""'' ""'"'• •IUo m>o roJgab"' a ""• " " En u~ a l!al•b•·• _el poli¡,"!' o en "'"' obra, eoooeiru-
bor, q uo b•atanto "'""' '"' m k dcsot,i noa propw• l•!"' >nente com•ca•,. esta !!atO. el oompo•ltm· on '" debUidnd 
carg"" tam!\iiin con loo ajonos ... No d<!.sabno, "~0 eo~ quo la a"'<on """- Sohrn ,.¡ 'Onlhnio"to , on la mucho <.ino y ociucto hoy'" la conru:u""'" do la,.,_ faoilidnd do caer en :o inaipfdo. · 
•nela, en Jos lanooa tomo do> dcl or>gmal Y . !"' loo m- Eia?J,r do D<4 n,, ", dd c;_,,.,.al ho "Úvade 
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• 
vontudoo puc vuc'"m"·"'~"• en lo . bion OOp~o de los tas d>h~ui<,d•;,< """ mueho aoic.·to, ,..,.ldndoeo nomo 
poda"'' do lo teJa njen' o m la propm, Y prmmpalmen-- compo,to¡• de im>pirnoiú» ¡,,,.,,y J"oil, al p .. · quo te"" el pnsill<> ó '""''"''' .. adido 00 o!'"'""' noto, r oomo "'"""..,.,fundo. qne me hace pens<>.r ·~n'cJ rccurilll de qu0 se vale Ham-
le1, para COl"CiQJ'1Írse del crimnn rte su ~adrastro .. La 
parodia de ~>iite lance Inmortal e::. JO meJor que tiene 
la zarzue~a. 



Algún d&fecto, nacido indudablemente de su inex­perien:'tm, pudiera señalarse al joven compositor en 1~ .;¡u e afecta á In manera de tratar las voces¡ pet·•' esto no amengua en nada su triunfo do anoche, pneR en­.mentra sobrada corupen:~ación en la gran soltura y habilidad con que maneja la masa Ol'<J.UORtal • . La partitur~ de J.>rm [.;nra.' l!r4 ( \qar?'al uo. ti~ne siCmpre elnnsmo mtm·es; es algún tanto des1gnal, sin que en ella se encuentren números qve merezcan las censuras de la c:,t"ítica, que por otra parl!e sería itt· np?rtuno emplear con un joven maestro que de tan brtllante manera demuestra HU valer y HU talento. · Por esto renuncio á realizar un ant\lisis det\')nitlo de la obra, puesto que sólo debo ¡·calzar su mérito. El se~wtdo acto es el mc:jot· desdo el punto de vis­ta musiCal, y dentro de él, y como pieza culminante de la obra, !!l :<~rece especialísima mención el dúo de tiple Y tenOJ;, ',telicado é inspiradísimo, También gnHtó mu­cho el Je bajo y tenor cúmieo y el preludio, que valió al m:.testro justiftcndíRirua ovación,.si(>lldo repetidos tod :,JB estos números y el concertante. .En .el tercer acto llamó la atención ~1 precioso pl'e­lttttio del entremés y el septirnino de los con¡edhmtes, piezas ambas en qÍ1c Vh~es ha realizntlo prortigioso .alarde de gracia y delizadezn, y que fueron también rcpotidas. 
El concertante es un número vigoroso y perfecta­mente sentido. 
m prinlel' acto es el más endeble de }a.partitura, sin dejar de contener algún númm·o que revele al compo· sitor distinguido y de grande nlientos. La interpretación musionl de la obra nada drjó que desear. Las Srtas. Galán, Gonzálcz, Hárceua y Nuva1To, y los Sres. Valentín Gon7.1í.lez, Casai'las, Gam!JL'o y Gar­eia Soler, cantaron bien, contrihuyondo eficazmente al éxito aloonzatlo por la música. 'fodos fueron muy aplaudidos y llauut<loA á escena multitud de veces en unión de los afortunados auto· . res do Don Lt&cas del Cigarral. 

M, BARBER. 

DOI LICAS DBL -cJIAUAL 
Todas las dificultades que ofrece el ~ 

fi de aa. ra a1AB1cl lía b~do roaxaea&. loa seftore Ltcalio 7' 
1
Aa u aw ea la ~Jo~a de la • ~• . jas Entre &obos anda .Z fuego ó Ikm Lucat llfZ Oig_arral, representada anoche en el tea· filO de Parish con este dltim.o titulo. El pübHco selecto y oultfaimo, y })O!" tan te eX!gelrte, qua preseno16 el estreno, eohnó dt apliuao& A los autorea del arreglo, por la ese QJ.erada labor en que, tma vez mAs, ban luel• d.o su ingenio y buen ~. El acto tercero ae aparta del otiginal refaaditlo; • de un& IJ'&n belleza en 1& form.& y de UB efecto t_ ea• Q'al admirable. 

La músiea, del :sues¡:~~~ quien f/18'er hemos lisb!ado, e& y_ ~ = perfeetamemellllf altuoton• "de tt 



Fueron repetidos muchos números. Todo~ agradaron al pdblioo, pero algunos m~receu sin exageración el calificativo de ad.Jmrablea y revelan en el joven JWWlStro una ca.paci· dad extraordinaria. La ejecución, buena. TodosiJ.os artistas qu_e en ella tomaron parte contribuyeron al éxl· w y merecen elogio. 

1:1 eatreno de anoohe 
PmrSll: Don [Me(Js tM C-tuarrt)l. 

Anoche se estrenó en este teatro la refGndielón ó arreglo de .Enlf'B oooos ando el }ttegD, beello por lot ae-1lores Lllceilo 1 FefJlánder¿ illaw, oo.u múaica del maes· tro Vi:ves. 
La obra de q,ue han salido triunfan~ IM autores no ertt flicilt: pues ~dé la ditlettltMt <Waeomodllr al prto-481 pifllioo aa.obra oldlica, ~~ etra. fa de buscar y preparar situáciones musioale&. E~~o la zar.~:uela se ha consorviU!o gran .varie de los 1'&1'8oíl de Ro~ ee hal1 réfcmdido 1<115 N tctús de lA 

Mmedia en los dos primeroe del arreglo, y se ba da· diuo nno nuevo complt~tamente, original de los seilone Lueeflo y Femández Shaw. 
La 1.arzuela ha sido, a~emás, puesta en escena oon lujo. Las qeeoraclones de Bussato, Amalio y Murielson apropiadas, y loe trajes que visten los actores ajustados á la época en que sucede la acción. · ED el tercer acto, para el cual ha pintado Muriel una decoración qne representa el cigarral de don Lueas, se representa ún entremés, en el que Luceno y Femández Shaw han imitado muy bien la literatul"& de aquella época y han conseguido darle gran ambievto y sabor de aquellos tiempos. 
La música del maestro Vives es oriltinal, y prueba que su autor es un músico que conoce la técnica de su arte, que es inspirado y que üene el cereb repleto de ideas. 
Vives, casi .desconocido basta ayer para el público, es un verdadero músico que eonaeguirá muchos trino· fos y consolidará su fama el día que pueda dar á cono· cerse en el teatro de la Opel'a. 

TBATRO ~~ PARI· B 
e Don l uca• del CigaPPal • 
No. ~e gustan, por regla. ~enera.l, 1aa refundi01ones¡ recuerdo que ea cierta oca· lión dediqué á un refuadidor de oftoio la siguiente redondilla: 

•Refundidor ba.ladf, 
bArba.ro de buena fe; 
y .t que refundes, ¿por qué 
no te refundes A ti? 



Dtmque, cuando supe, por el titule> Y 
por las indiscreciones tea:trales, ~ue la 
nueva producción dramátiCo-mus1Ca.l ie 
los Sres. Lucefl.o, Fernandez Shaw 'f 

1 maestro Vives, era un arreglo ó refu~dl­
¡ cion de la preciosa: comedia de RoJas, 
' Entre bobos anda el JUego, fui con alguna 
prevención al estreno. 

Cuando· sali del teatro de Parish, á la 
una de la madrugada del dia de hoy, ba­
bia desaparecido mi recelo, porque aplau­
di como lo hicieron la mayor parte de los 
e~pectadores, la nueva obra titulada Don 
Lucas del Cigarral, que alcanzó anoche 
un éxito franco y verdadero. ¡ 

Los Sres. Lucefl.o y Fernández Sha:t' 
han acertado en la parte lit-e~aria del li­
breto, dejando en los actos pnmero Y se­
gundo casi todas 18:1!1 bellezas .que la co, 
media de Rojas contiene, y pomendo todo 
lo que de su cosecha tenían preparado en 
el acto tercero, al que han ?aio ~na ex­
tructura tan original como mgemosa, Y, 
más que nada, muy efectista,. c.omo lo 
prueba el hecho de haberle recibi<io con 

d robación todo el 
grande& muestras e ap mpleto las lo-

úblico que ocupaba por. co 
~alidades de aq uel

1 
espa~lO~~~:;t~t.eraria 

Es digna de ap auso a . . de la 
de los refundido,·es' y c~mo ant:¿es::ciban 
redondilla citada antenormen L ' fio mi 
los Sres. Fernández Sbaw Y uce as 
entusiasta parabi~m deVs~e :s~; ~~!~::Oci: 

No es el maestro lVe d l 
d ntes del estreno de Don Lucas . e 

~!¿~~:p~~t~~ ~:~~t::, ~: ~~~l; :1~¿~~: 
do sus uptitudes en o?a:siones fls~~!a;~ra 

Renuncio á descnblr sus udc t . do se 
. . e desr ués e o ' 

a.bnrse paso P01 qu ' t de a O'ua á otr'll 
parecen co~o una go a o 

ta á todos los iuddentes que forman 
g~rt~ del ¡;tt·~tggle vf~r life át~~a~~dl~~~:· 

Anoche trmnfó lVes eu t't ir la 
y los aplausos de ayer debe~dconsy ~:ta es 
página más saliente de su Vl a, is lec· 
la que ofrece más interés para m 

tares. 1 · ica de 
¿A qué género pertenece a mus 

Don Lucas d•l Cigarral'? h' os ni 
N 0 se necesita revolver are 1d_ t 

traer A cuento productos de la pe an r:: 
ria musical pan contestar á esta p 
~unta. 

El maestro Vives ha logrado no salirse 
1el marco construido por las \3xigencias 
de la ópera cómica, y en el cuadro mu~:~i .. 
cal que presenta, aparecen la tonalidad 
vigorosa de la instrumentadón y el em· 
briagador ambiente de la melodia. 

Los números que llam~on la atención 
en cada uno de los actos, fueron ~s si­
guientes: e11 el acto primero, la introduc­
ción ú overtu1·a, la entrada del tenor y el 
final; en el acto segundo, un tiernisjmo y 

1 

delicado preludio, el -racontodel tenor, que 
sustituye al herm.eso pcwlamento de la 
obra orig:nal, que tan primorosamente 
decia Rafael Calvo, el duo de bajo y tenor 

1 cómico, que tuvo que repetirse entre 
¡grandes aplausos, y el final que es un nú. 
mero muy reoomendable. En el acto ter. 
cero Jaay dos piezas musicales que tienen 
un mérito indiscutible, á saber: el sépti­
mino de los comediantes y el preludio del 
entremés; hay en ellas gran originalidad 
y delicadeza exquisita, demo11trando, ade­
más, el músico, su vigor é inspiración en 
un grandioso concertante que produce un 
efecto de sonoridad t>xtraordinario. 

En la ejecución de la obra hubo de 
todo. 

Merece incondicional aplauso· el bajo 
Valentin González que, como actor y co­
mo cantante, llegó en el desempeilo del 
papel de D. Lucas del Cigarral, á la per­
fección completa: con esto está cHcho 
todo. 

Las selloritas <Jurina) Navarro y Bár· 
cenas trabajaron con lucimiento, y lo 
mismo puede decirse de los Sres. Gamero 
y Garcia Soler. 

En cuanto al tenor Casa.tl.as, no es 
posible adiV'inar por qué no sacó el parti­
do que podía esperarse de las facultade• 
que posee este artista y de un papel muy 
adecuado para lucirse: supondremos que 
el o·rgasmo fué la causa de los tropiezos 
que deslucieron el trabajo del llplaudido 
tenor y que éste se t'epond·J•á en las repre­
sentaciones sucesivas. 

La mise e,. sce?ie puede calificarse de 
superiorisima: sin bombos ni anuncios hi­
perbólicos, como los que gasta la empresa 
del Real para sus vulgarieimas ramplone­
rías, ha presentado la empresa del tea~ 
t~o de Parish tres magnificas decora­
Ciones y un vestuario lujoso y conforme 
con aquello que exige la indumentaria de 
la época. 



La entrada un lleno colosal y de ver­. dad: el éxito grande é indiscutible, ha­biéndose presentado repetidas veces en escena los Sres. Vives, Lucen.o y Fernán­dez Shaw para recibir los aplausos del público. 
Y habiendo aplaudido á todo el mun· do, no extraliará.n mis lectores que termi­ne esta resena dedicando un sentido re• cuerdo á la memoria del inmortal don l:!.,rancisco de Rojas, autor de la comedia. Ent1'6 bobos anda el jutgo, en la. que se han inspirado los distinguidos autores de D. Lucas del Cigan·al. 

Mi••·Terlo••· ~--.......,...._ ---------



ESTRENO EN PA"'ISH 

D. LUCAS DEL CIGARRAL 
Exito mediano al principio, grande é indis­

cutible dc<lpu • s, fuó el qne obtuvo ~moche en 
Parish la zarzuela Don Lur.as riel Oir¡arral. 

En todos los círculos madrileños había mu­
cha e.spectación, por conocer el resultado del 
estreno. Por anticipado se habiablf con elogio 
del maPstro Vivl.!.'l, un compositor catahín, que 
•viene pegando •, frase que suele emplearse 
por igual en el arte d(' Tnlía y eu el de Mon­
te;-~. 

Maestros tan eminentes corno Brot<ln que ha­
bría escuchado tt·ozos de la partitura de Don 
Lucas del Uigarral, proclan1aban su excelente 
imp1·esión. 

Antes de comenzar el estreno se recordaba 
en un corrillo, quo la única obra quo ha e.~h·e­
nado en .Maddd el maestro Vivc.s ha sido La 
primera del bmTio, que se fué ni fQf30 del tea­
tro <le la Zar-t:uela 110 ciertanwnte por culpa 
del maestro, cuyos mérit0s se reconoem·ían un;í­
nimemente, sino por que loR libr tistas se dos­
cuidaron un poco y ... 

El público e ·taba muy ¡·oservado ni levan­
tarse el telón, y pennnueció en esta actitud 
d uraute el prinwr acto, que á decir vmlad tam­
pnco ofrce·ó pretexto para que se oyes~::n aplau­
so.~, pue resulta all$'o lánguido. 

En este acto com~enzan á dasfilnr loR perso­
naje.<~ que ct·earn Rojas para su .Entre úoboiJ 
amia el ju(lr¡o: gente ya conocida dt•l público, 
•on la difc.r. ncia de que en lugar ue Donato 

Jimlinoz veíamos en Do11 Lucas :i Valcntín 
Gonzále;¡¡, y en vez do Mariquita Gucrroro á 
1\Iarinn Gurina .en el papel de la prometida del 
eaballero toledano. 

Cayó el tcllín y el auditorio aplaudi•í, .aun­
que sin desr,ar aún conocer personalmente á 
los autores. 

El preludio del s .gnndo acto, cuvns bellezas 
130 encargará de cantar Guerra y AJarnón, en­
cauzó el éxito, que desde aquel momento ftté 
ya indil'cutiblo. 

Entonce,.. desapareció la reserva del público, 
y úste f'Utní de lleno. en la obra. 

La acción ora frooucntomonto intet•rumpida 
con los aplausos del auditorio, de lioados por 
igual á los libretist..<ts, Sres. Fernández Shaw y 
Lucoilo, y al n1nestro Vives. 

Todos ellos tuvieron que prt-Aentnrsc en es- ¡ 
cena al caer el telón por se~unda vez. 

El tercer neto es, on conjunto, el mejor de la 
nueva zarzurla. 

Bien os verdad que en ól han tenido I.uceiid' 
y Fern:indez Shaw más ancho campo donde 
poder demofltrar &u ingenio y sus dotes ('!!pe. 
ciales d~ poetas y hacer alurdo de lo mucho 
que valen. 



La escena de Ia representación del entremés 
entre los albaricoques del Cigarral está hecha 
de ma;w f!lae~tra, y ~n ella no se sabe qué 
aplaudi_r mas, SI la grama que rebosa por todas 
partes o lo hermoso de la versificación. 

Los aplausos que el público acababa de tri­
butar al mae~tro Vive~ al terminar el septimi­
no y la tonadilla, contmuaron y se confundie­
ron con los que ganaban en lid honroaa Luce­
ño y Shaw. 

Cayó el telón, y perdimos la cuenta de las 
veces que se vieron obligados á salir á escena 
los afortunados autores de Don Lucas del Oi-
fja1'1'al. L 

El cual Don Lucas es un caballero que del 
brazo de Our1·o TTargets, se paseará triunfante 
por toda España. 

Una advertencia, antes de terminar: Valentín 
Gonz:ílez,, que estuv.o_ iniruit~ble en el papel de 
protagomsta, padecw un olv1do, fácil de subsa­
nar: el de caractcriz~ el personaje de Don Lu­
cas tal cual le dcsc!'lbe Oabellm·a en el primer 
acto. 

Porque resultaba hasta gallardo y tal en la 
forma que salía. ' 

Y eso no debe ser. 
Aunque padezca algo el físico, nmigo Va­

lentín. · 
¡Ah! muy bonitas las decoraciones y sobre­

saliente la dirección del maestro Narciso López 
cuya batuta alcanzó también un triunfo. ' 

EL SEGUNDO APUNTE. 

J,.a música y la ejecución. 
, No s~ asusten mis lectores; no les someteré 
a, l~'l andeces de un análisis. Las disecciones ar­
tlstte.1S enseñan poco. !"fo escribo para músicos 
- ¡pws .me Jibrel-s1no para aficionados, á 
qm~nes 1mpo1·ta muy poco saber que una pie· 
za twne tres bemoles para entusiasmarse con 
sus bellezas. 

Saint-Saens en su libro Harmonie et melodie 
divide la melodía en tres clases; la de los teóri· 
cos, la de l?s músicos y la de los melodistas. 
Para los primel'os, toda sucesión de notas for­
ma melod~a; ~o~ segundos yen eu la melodía 
una parte mgernta deJa musica lo mismo vo­
cal que instrumental; para los melodistas la 
melodía existe únicamente en el carácter vo~al 
de la frase. 

Confieso ingénuamente que yo había coloca­
do al autor de la música de D. Lucas del Ciga­
rral,, dados sus a_nteeedentes modernistas, en 
la primera eategona antes de conocer sus obras 
Anoche reconocí mi error y le coloqué en 1~ 
segunda. 

Porque ep. la obra del maestro Vives no exis­
te la ~elodía, estrecha y_ convencional de los 
melodtstas, smo la melodta llena de poesía y 
de encanto del ritmo, de la armonía del ins-
trumental y de la situación. 1 

Siendo un compositor completamente mo· 
d.ern<;> en la fo~~a, y llegando en. el trabajo 
mentífico y artistico tan lejos ó más allá de lo 
que se hace en otros países, en el fondo es pro· 
fun_da y genuinamente melódico; pero melódi­
co a la espai'lola. 
, Y si á ~sto s.e a:?ade que ha sabido adaptarse 
a la coutmenc1a, a las proporciones al ambien­
te sencillo, exento de ampulosidadeS que el gé· 
nero.llcva consigo, quedará hecho su mejor 

1---------,elog¡<' 

Mantenerse dentro de esos límites, girar en 
torno de un personaje grotesco y eminente­
mente cómico, moverse en un círculo arcáico 
y de acción 1·elativamente estrecho y hacerlo 
con delicadeza, desenvoltura y gracia, es lo di· 
fícil. 

El Sr. Vives, poeta y músico, lo ha compren­
dido admirablemente, y de la justa relación 
que existe entre el cuadro y el marco, de la in­
teli~encia estrechísima que reina entre las con· 
vemencias dA! génel'O y la manera de respetar­
los y aplicarlos, de la armonía que se nota en­
tre la concepción y la ejecución, para decirlo 
de una vez, arranca la base del éxito alcan­
zado. 

La cuestión de la ópera cómica moderna, 
que ha adquirido importancia extraordinaria 
con los últimos progresos y ensanchado su 
cuadro notablemente, consiste en mantenerse 
dentro de la naturaleza del género, moverse en 
él con holgura y decir todo cuanto permite un 
idioma rico y brillante, atemperado, no hay 
que olvidarlo nunca, á las exigencias. de la 
ópera cómica, en la cual domina más el senti· 
mis:nto que la pasión y las medias tintas se 
imponen casi siempre como una necesidad. 

Así vemos que el compositor da gran impor· 
tancia á la melodía vocal que ha de expresar 
el sentimiento y situación del personaje, acom­
pañándola con un trabajo armónico claro, 
rítmico y nunca recargado y ouyss bellezas 
viene á esmaltar unll instrumentación fina y 

~~~~.q~~~~~a~a~JDStrum.ellto da 1~ nQt& 

poétic:t peculiar á su timbre, reRult3do que no 
puede obtenerse empleándolos todos constan­
temente. 

Esta es la característica del maestro Vives, 
que es lo que realmente interesa, y eso es lo que 1 
he procurado eA.-presar. 

Sé lo difícil que es eruiLi:e tUl juicio acertado, 1 

así de buenas á primera", de una obrn de arte1 saLiendo que al poco rato desmenuzaní.n illl 
trabajo millares de lectores. 

Unos dirán: 
-Ha estado justo. 
OtroR: 
-Sí¡ pero no estoy conforme con tal ó cual 

1cosa. 
Habr.í quiene~, no habiendo presenciado el 

oRtreuo, vayan ;1l teatro bajo la fe de mi mod~s­
ta cróuica esta misma noche, y luego me zah1e· 
ran diciendo: 

-¡No es tanto como nos había dich_o! , . 
1\licntrns que otros, que tal vez asistan a la 

función, digan: 
-Estoy conforme con el parecer de Fulano. 

Tengo eu él gran confianza. Ni una sola vez me 
ha eng·atlado. 

Esto prueba la diversidad de opiniones que 
suelo lJ.aber en el teatro cuando se estrena una 
obm. ¡Ahl yo no quisiera decirlo¡ pero influye 
muchat:J vecea hasta el nombre de los autores y 
las simpatías ó antipatías que sienten por ellos 
, cada UilO de los espectadores. 

Pttes LiPn; declaro que yo no adolezco d~ es­
te vicio. Los autores me importan poco. 81 la 
obra me ha deleitado, procu~·o dar id?a de .mi 
dele!Le en lo que escribo. 81 he sentidC? viYI! 
emoción, ¿por qué no se lo he de comurncar a 
mis lectores'? 



Tal es ~l modo que tengo de dar cuenta in­mediata á'la salida del teatro de la obra que se ha estrenado. 
Procuro, ante todo, ser sincero. Me equivo­caré tal vez: ¿quién está exento de mTores? Pe­ro buena ó mala doy mi opinión, muy pobre y humilde, por ser mía. Y si alguna vez me callo algo, no es, ciertamente, lo que ~ncuentro de bello y de simpático en una obra, sino más bien algún pormenor que sea defectuoso, sin ser por esto de gran monta. 
Hecha esta digresión diré que las piezas mu­sicales de Don Lucas del Cigan·al, que más deleite me han producido son: el preludio, pá­gina musical muy interesante; la entrada del tenor cómico, por el garbo, la desenvoltura con que está tratado el elemento cómico. La hábil mano del compositor ha tra-zado un be­llísimo cuadro en el final del primer acto. En el seg-undo: el preludio, el n:tconto de tenor, una de las inspiraciones melódicas de la obra; el duo de tenor y tiple en que está muy bien caracterizada la pasión amorosa; la serenata de barítono muy bien tratada; el duo de bajo y tenor cómico de excelente efecto y muy en carácter de la siL-unción. En el. tercero: el coro de introducción, la entrada del cortejo nupcial en que ha dado entrada el compositor á un instrumento poco usado, la gaita, que produce excelente efecto; el delicioso septimino de los comediantes, el concertante en que el músico se yergue, arrollaudo el cuadro y ensauchán.­dolo por sublime sacudimiento genial, y el pre-

l
ludio del entremés, que es una verdadera joya mozartiana por la frescura y belleza de la me­lodia y la elegancia y delicadeza l'Omántica. Es muy notable la variedad de efectos que el maestro Vives ha obtenido del cuarteto de cuerda. 

El punto brillantísimo de la ejecución fué el bajo Valentfu Gouzález: á él corresponde una de las más seil.aladas victorias entre los intér· pretes. 
'fodo lo gr·otesco y fanf11rrón del personaje enco::ttró en el artista adecuada representa­ción. 
Cantó, declamó y caracterizó á D. Lucas del Cigarral como artista que guarda intacto en su pecho el culto de las buenas tradiciones del arte escénico. 
La seil.orita Gurina hizo muy bien la parte de Isabel. 
La señorita Navarro obtuvo justos aplausos. Los Sres. García Soler y Gamero hicieron de sus respectivos papeles dos creaciones. 
Casai'l.as canta como debe cantarse la ópera ' cómica, con naturalidad, sin gritos ni contor­siones. La costumbre deplorable de una parte del público de no encontrar mérito sino en lo ampuloso, lo violento y lo ·:subrayado, fueron causa de que estuvieran algo fríos con el dis­tinguido artista. Seguros estamos que en las sucesivas representaciones vencm.'á aquellas prevenciones. 
Cantó el raoonto del segundo acto, dándole toda la noesía v sentimiento aue reauiere. 

1<.:1 maestro López hizo deJa instrumentación de Vives una concienzuda labor, obteniendo justos apl:y.¡sos durante la representación. Un ¡bra~ol al Sr. Soler por el esmero y la inteligenctl que ha demosn-ado en la direc-¡ 
~ión de la obra. 

GUERRA Y ALAROÓN. 



Desde la platea 
•Dan Luoaa del .Cig ..... ah •••1 teat.-o ele Parleh. 

Dos rep-esentaeione.J lleva en el ab.ehu · roso te&tro·oirco de Pl\rhth 1~ ~arzt~ela éiel maestro Vives y deL s sefiored Luceño 'j Fernández Sbaw; dos llenos colosales, dos ovaciones jnmensas para el joven composi,¡¡ tor y para los dos notables literatos que le au ayudado á eete triunfo arreglando la obra inmortal de Rojas Rt&lt'e 1Joio1 ttJul4 1l itti§D saoaudo de e.la todo el partido ima· guaable para d.r margen á una partitura musical. 
Dfm, LUC!t l r.Ul CigaN"al tendrá larga vida. Lo merece porque es una producción afortuna.disiml dd un verdadero rnú~ioo á qui~l& u &eeen ft t!J triunf«MJ. Venta el ma~stro Vives precedido de b .~ena. fe.ma. En B!l.rcelmm babia estrenado con éxito envidia'bl~ ana ~<.J.• públiao m~rt!eno encontró antean~ justificada 

l la fama y loe etoglos previoa que babian aparecido en varios importantes peri~ iooa 1 MMirlleños eu rlsperas del estreu de Don ; LNt41 d~tl Ci¡&f'f'al. 
Los números mu aottlbles de la. ,ar\l tara fuel'on los que acertadameute re~a elPevistera de teatros 4e El LiJwtJl e~ ~oa siguiente!' tétminoi: 
e IJa él primer áétO llamaron muolio la ateaeióa ei prelutllo, & e.utrr.4a del ~aor e6mloo, el septimttitt 1 el1Itial, p~,_~u­mamente tnsptradas, qu~ fi e o op~~u~ con entusiasmo y ql e t~~oq, ~r IJI\I'Btro muo has liam~u ·i la e;Q,éna. 
:t4n el aepado ie distl~~ el ~onto 4t1l teaot y el ddo d$ ~ 1 te110 ,~w.Jpo limero de uotabre I*IK'm ~ ili~~ gpe 1 

1 eéJlcarreb~a qutso ucu~ar e<».t ··~~· ..... 
Bn el '1:81'i!Hlll' • .aJ~n lllt'lJIQitu:ron 

mino de 



tremés, que bien merece ser c~>lificado de 
verd ,,¡iera joya musical. • 

Luceño y Jt'ernández 8haw han hecho 
una verdadera maravilla. en el arreglo del 
libro, obra digna. del talento de los dos au­
tores tantas veces aplaudidos y por nos· 
otros s iempre admirados. Compartieron los 
apl tuso:> t.:áluroS(JS del público con el maes­
tro Vi ves y como este tu vieron que presen· 
tarse en el eB~enario de P&risb. muchas ve­
ces sr.teanoche y ano'3he. La ovacióu se re 
petirá seg uramente es to. noche. 

Los artistas de Pa ris b. hicieron lo que p.u 
dieron pa.rtl. contribuir al éxi.b. La. empre­
sa. y Miguel 8->ler, aquélla por el l.ujo con 
que pusn la obra en escena. y ést' pot su 
acertada dirección son dignos de toda. loa, 

- . ___ .. __ .....,.__ __ , __ 

LOS ESTRENOS 

''DON LUCAS DEL CIGARRAL,, 
La •útlca. 

¡Hombre! ¡Hombrel ¡Hombre! Pero •. ¡á verl .... y 
múelca original de D. Lttle VlveeJ. ¡Original! ¡Orl· 
ginall Sí, después de todo ea l'lna rarll originalidad, 
con perdón eea dlcbo de Arrletll, Bnbteri, WBgner, 
Beethoven y demAe lellionados. 

cSr. ' v1ve1: ¡Vive Dloel que me espanta ... haber 
oido el sábado de!lje ultratumba en el tercer acto de 
cDcm Locas del OigarralJ¡ me espanta haber oido un 
mmMetto de nna dg mteSínfontas, desfigurado en algu 
nos compases (aunque pocos afortunadamenta). Otra 
vez que eectlba usted múeica míe, eetódlela algo 
mlle, para darla í11tegra, y de esta mHnera ml ftrma 
uo aufrlrA quebranto alguno. Y haeta otra (Jlll) se 
despide da usted, afectídmo e. s. q. b. e. m., 

Beethocen., 
En el primer acto eat• la nueva letra muy bien 

adaptada a\ lo de 
](o euel!u en la pla.,a 

la pantorrilla 
de Marina, y qne cantó el Sr. Oaeaflae (aunque e1ca' 
paindoeele alguna nota) muy bien. 

En cambio, la múelca del acto segundo es la más 
floja; el preludio, que fué repetido, llega un mo· 
mento (solo un momento) á convencer, pero en se· 
¡¡-uidq decae y se oye un, bien instrumentado, efecto 
de Wagner que deelluelo11a nn tanto. 

La fuga, el contrapnntto, el canón, ó lo que el 
Sr. Vives haya querido hacer en el primer número 
musical del acto tercero, el público le pareció un el 
es no es soporífero; pero, de todas maneras, hay que 
¡¡plaudir al Sr. VIves por I!U partitura, que rep11• 
senta un esfuerzo Inaudito. 

, 
3 

E Elllhro 
cid: ;!rt~ b~bos anda el jnf'go, ea demaeiado cono- " 
dlecntlble d~~~~ar~ q!lednaldle dnde de su mérito In · 
muy fino . rba llJO e oa Sres. Lucefio y Shaw ee 

' pnes an hecho lo que únicamente dí 
hncerse, dadas las condiciones de la obra El to a 
aycmtoáe"'• dtesde ln!!go, el mt>jor escrito¡ hay més e;f:! 

s ar e Y agrada más. 
La Interpretación. 

La Srta. Gu tina hl~o poco, méa sabe hacer d 
esperábamos, pero no era papel para ella y si: dX::d s 
por eso no lo ha estudiado con carlfl.o ' a / 

El Sr. Oasafl.ae fué una máquina d~ emitir 

~~:~~~~! ==~~~r t!f~eza~a el engranaje de una r::~~~ 
loa bra•oe con u ape Y moviendo para acclouar 1 

el bra•o dereeho ~~!::::'b1:J·~~!d1.Paamoea, elevando 
"'" ,. Yoz Y viceversa¡ 

Hls movimientos de antómat h i 
un efecto deplorable Y el íd ~ ac an en el pábliCio 
mó en cMarinu eól~ es 0 0 que el pábllco acla­
qne acabará el mismo plbt~·n mufieqnlllo de barro 

1 

ValeLt!u Gonzálea mn bto por ro mp .. r. 
e Don Lucas del Olgarr~b ~~;¡o; 1demás medianos. 

chse entradas, porque la obra d aé empresa mtt· 
rece verse, • eepu a de todo, me· 

Do DB LA:aA.. 

*'* ~a ~egnnda representación tle la zarzuela de Jos se-
ñOies VCI'U11ndez.Shaw y Luceuo y el maestro v· 
pon Lwxt8 1lel Q¿aarmf, llevó anoche al teatro de ~~~s~ 
Id'tslh tan extraordinaria concurrencia como en la noche 

o estreno. 
a La . <?bra produjo -y~rdadero entusiasmo, siendo 
plaud1_dos Y, celebradistmos los ingeniosos chistes de 

que e_sta salpicado el libro y sobre todo el o-racioso en-
tremes del tercer acto. "' 

~-a mí:sica agradó también muchísimo, repitiéndose 
v~tiOS nwneros de la hermosa partitura del ma~'stro 
Vt.ve~. El sep~ino ~el primer acto, el preludio "d.es­
cnp~IV? y el duo de tiple y tenor en el segundo y el 
septi

1
mmo de los cómicos y el preludio del entreméf:'!l 

en e. tercero produjeron graJl efecto. 
VIves tuvo que presentarse en escena muchas veoes 

durante el OUl'so de la representación y asimismf\ al 
final d~ todos los actos, en unión de los s~·es Luc " 
y Fernandez Shaw. · · Cit<> 

. Taf!1bfél~{u1er8o~t ob~eto. de Jos aplausos de Jn concu­
I~encm a P e 1 a. lrur ma y los Sres. Valentín Gon­
zalez, Casatlas, GameTo y demás artista& que desr _ 
iian la obra. mpe 

. *· 



Parish 
La segunrla. representa.ci6o de la Z1.rzuela de 

' >:1 Sr e ·• Luceñ 1 , Ferna.ndez S h .. w y meetro Vi­

vas, cD. Lucaa del Cigarral:., llevó anoche al 

popular teatro numerosisimo público, que llena­

' !\ por comvleto E>l espacioso local. 
El bito obt1nido fué mayor aún IJ.Ue en el 

streno, eiando los autores Llamados é escena in­

unidad de veces á la. terminación de todos lo!! 

.ctos, y los mas salientes números de la partitu­

a repetidos á instancias del pú.blico 
T•mbién fueron cbjeto de los aplausos de la. 

concurrencia la tJip ~ e señorita Gurina y loa eeño­
l'eB Vll lentín G-.>nzU~:z , Oasañaa, Gami!rO y de· 

:.D.ás ar l.i->tae que desemptüan la. obra. 

Teatro de Partsh 
Anoche, segunda representación de la 

zarzuela en tres actos de los Sres. Luceño, 
Fernández Shaw y maestro ViveS( Don Lu­
cas del Oígarrali se vió el favorecido teatro 
de Parish comp etamente lleno, obteniendo 
la obra el mismo éxito que en la noche del 
estreno, ó mayor si cabe, siendo repetidos 
la mayoría de los números de la preciosa 
partitura. 

Tanto la eefiorita. Gurina, como Jos eeii.o· 
res Valentía González, Oasanas, Gamero y 

demás intérpretes, fueron aplaudidos con 
entusiasmo ¡¡or su esmerado trabaio. 

Hoy lunes, 11.0 día de moda é\e la segan· 
da serie, y tercera representación de Don 
hv.cas del Cigarral, se verá. el amplio teatro 
Heno de distinguido público, que acudirá á , 
admirar las bellezas de la preciosa. zar· 

, zuela. 

. Te~~ro de Parish.-La segunda rcpre­
'···:t !!~Ctun de la zarzuela de los Sres . Luceño 
1 ''~' ll t;l n<lcz Shaw y maes tro Vives Don Luca~ 
del C~fJa!·tal, l~ev? anoche a l populat· teatro nu· 
rnerostst_mo publico, que llenaba por completo 
t~J espacwso local. 

t El é xiL~ obtenido fué mayor aún que en el 
~s ,ro_no, étllndo Jos a utores llamados á escena 
1Hl1nJda<l r' ve~es á _la tel' tninación de toJos 
1?• actos y l~s ... ,_,8 salten tes números deJa par­
tt.tut·a repettJ~, o~. instancias del público. Tam­
I.Hén f.ueron_ obJeL~ de los aplausos de Iu concu­
rrencia la ttple senorJtf\ Gurina y Jos Sres. Va­
l~nttn Gouzález, Casa iia3, Gamero y demlls ar­
tls&as que de:;ernpeiian la obra. 

~sta noche, 11.0 día de moda do la se,.unda 
;;,me, se ve_riflcará la tercera. ropresent<tctón de 
tan aplauc.ltua. obt·a, y seguramente se verá el 
teatro lleno. 
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DON LUCAS DEL CIGARRAl 

J.~a verrln.rlera aL listad 110 con~ibte en Jison­
.ieRr S}ltitod~~ quo uo so poseen, :sino 011 esti­
tnu:ar las positlvu•. 

El¡ ubli~o. qua <1 •conHn mudw dé In pron· 
~8 en l• s e• sos grn.veQ, en<·noutru. motiv" p,..rn 
dol1lnr f"lli li('SCOllfianzRs ttn esta~ ~nentirns 
l'hitn:li, y BCS}·ccl n. ftnnln•l .. Iutntc quo tod•·s 
Jo~ puri,jdino:s Rútnos (laccta. 

•El .\"acirmal-Timos tentrnles- .rua11 Ua 
out/a.) 

•••••••••••••• o • •••••••••••••• 

Esto pruubu. Ju. •lh crsirlnd du opinionrs que 
snele hnl>Ol' on al teatro cuando se estrene. 
Ul1n. obrn . ¡ \hl \o no quísio•a docirl ; per11 
in :Huyo mn<'hns ver•p.,;; hasta elnontb1·e í.lH los 
autorcq y las Aiinput itls ó untipatfa<~ '!ue bien­
ten por ollo.iJ ro.rln un~' do os e..¡ppc•tudores, 

Pues bien; <h·clt rn quo Y•l 110 adolezco clo 
este Yicio. Lt>S autores nlA inlp,rt<ln pnC'o 

tGnerm y A lnreo'on-lle•·aido de Madrid, 19 
t1o 1-'ebn·ro do lW.J.) 

'ito estos párral'm¡ de lo!'! disringui1los PScritnres de El Sa 
tion11l y Heralrlo rle Jfwlrid, por!Jt1P co111o sir·mpro he penf'ado 
do est<• modo,"'" me t'l'~oci.in el alma :d ¡wnsa1· C[IIE', si estoy 
equiYocMlo, comnigo lo l· ·t:in e ·c•·llrl'' ''~ di' tnnta valía como 
Jo¡:¡ que firman 1 as tratUlCI'Í]lt,, s p~ la ht·a;¡ 

Y tan os nsi, qup ponlüne11me lo~ Sn"s. Ltlc •i'1o y Fernández 
Sita\\ si nnt1•pon~o á ::~n lahnr rlt• litPI'atos la del compositOr 
S!'. YivP,;; porque si aquéllo,.; Pn lJ()n Ln('((s tl~l Cigarral no 
han lwclto mós que un neto, pa •·a t 1'!', aMos hn hecho nnísica 
el maPstt·o, y t•sta m1ísiua l''~ IIIWY , P•1mo llll~'VO es el tercer 
acto <le la mt·ucÍIJIIU<ln olJL' , y HÍI.'mpr • rP ulrar.'t p] trabajo del 
COmpositor lllUS !lÍg'llO t]H p¡·p{f'J'PIII', f[Lll' (1]1](' los JibretÍHt:1B, 
porqtte éstos no han te1 iclo m>ÍA que t•cltar llllil" JJ1erliass11elas ¡, 
E1drc liOl,os mula el.ine!Jo, y "lmiÍ ·ieo l n t ·nido quP c:t>ar. 

lllimda la el!Pstiilll des!le p te pn•1tn de: vi ·ta, el ¡\_·itograude 
de la obra 1'1 r.ienteuH·ntu est.ri'WHlat>n ••l tPIÜI'O dr; Pat•i h es 

esencialnwnto musit·al, no !lid o por·],, bl'IIPza"' rlt· la pat·titura, 
fiino porqtw r>lula"s'l'o lm ltPcho r·?.~ ts llltl'Vag, y na<la nuevo 
ap u a· lwn hPcho los i lustrt•s l'StTÍtl)l'(-; ~J'L's Lnceño y Fer­
uimdPz :::lhaw. 

El Hr. \"ive;;, IJHI' coHIO homlJt'A es Juuy ~impútico y se hace 
acrf'f'l1ot· al r· .. ~pl•W de totlos pOI' F!'b luchas constantes con el 
hoy y !:'1 u1aiinna. ha hecho una m•'t ·ir para D·m [J,u;as riel Ci­
garral qw· 1 color,a al l,ulo rl ¡¡nr· t1·1 ..{l'andt•,; ti~uras ele la 
lírica t·ontempo!'án ·n. 



.. ( 

·. I<~s lo mPnos quf' se !eH pned~-> pt·dir Ya IJlW" 'qnÍPren hH!'t•t• 
ohr·aH ori.r;inniP>~, las que nne¡;len tit-nPn qu' Pr biPn ntTe­
glnl'!a". 

Por· r>sro cr·eo quf' In repntnr.ión qu'" han eo qnist;ulo ¡•,;ro.~ 
s"t.orf•:; en natla ha CJ'Pcido con el arr·• glo dr /~',tire ~ohos anda 
el .itteyo. Ni esto hacen hombres Cf 111" T. u •'111• ~ l•'pr·mi.nclEc'z 
, haw. ,.:qné Yan á hac1•r lo,; que no go?.·tn a\Írr .¡,, .,,1 fama? 

Los al'l'eglos tlP obr·as dellen hnePr·,.. por lit ·•·nto, rle ,.;pgnn­
,Jn ordnn. no por los quP eshín 0bliga<l".s ú l'l¡.,r·ln<if'Cí'r la lite­
t'atur·a <lr:umí.tica rle nne'lti'Os días. 

Y ,·anH~s con los intér¡n·etPs ele Do,,. '01!t'tt;· dr•l f'ir¡arra/, IJUl• 

lJi ... n HIPl'PCf n (·a si rod0s cdlos qne Sf" 1"'" cl<·<li•¡ut· 1111 pórrnfo. 
En pl'imPr término lta.r que color.ar· :íD. ,. J,.nrín nonzález, 

(jUlo'. "ohrr· ser 1111 ernint-nte cantanr .. , ES 111 ' nci,.rtzTulo y es-
tullí""" <H't'JJ'. 

Dijo su ¡m1¡..] de !Jou J,¡¡cas como nn hay qui· 11 lo rliga etrrn• 
nne:-;t r·ll~ r·.a· hnt",; dt~ hoy. 

)frry hÍf'll la spfiorÍta (;li(Íl1H1 que f.':tllraN'o f11\'0 f',..]Jf'Í.;Í-

Illll } h ~eiíori•n .. -a·;¿u·l' .. , <Jlle nm ju. ¡,¡,, P htzn aplun<lit·. 
Ert •l.ttla •lhUlt r•·•'Íet·o 1 los f-;res. flnmr r J hnr···b ~nlr·t·, 

quf' •.~!Hrltaro11 ltJ · ri,•os <'tlll la con~·i lH:ia dl' uío~ vr•rtladt r·0. 
artista..;. 

l~J ~r · C'a~afia,., fnt'• sis, ¡.{r¡ en algun.,,., pns:1j<•<; d .. ln obra, yo 
t't'Pn qu" r•o11 I':J7.•Ín, p.ll'r¡nP, H·gtín mi ''llt<·Jrt) .. ,., ~'ant.t'• haRtan­
te nw 1 

.Jft'l'"''f' < ntnsia. ta' aplauso, p] mac·,no L.í¡ •z po¡· la ac1mi­
r: lJJ .. marwra d .. diri¡.!'it· 

:-;,, contp<'n<•tt·.', con la twnitnra d('j litar· tt'" VivPs ,¡, tal 
mool •, !JltP n 'huhir·ra pwli<lo dir·igil'ln ... jor i la m!Ísica huLil'­
ra id•> s nya . 

.Jiny luermo ·a,; las rl••er>t·nciottes, y llltl.} hlrr,to .o t•l triunJ(, 
).,gTadn por· <·l autor·.¡,, la nní-.icn, por· los tUTPgiHdorl'. y pot• 
In:; intít·1¡¡·etf'!<, <lr·scontanrlo, claro e,.;, al~~· (\¡ atHts. 

El Dómino CERVATANA. 



El 
dfsvz:Sfcr .;;Jfe.ódomcrdcrricr. 

Jl:úm. 9 5 da :marzo da 1899 ~ño l 

.• tudes 
,óra.s de su 

. Bl actor Pala.n­
" su papel admirable­

distinguidos, ent:>nación 
" actor es de los que se abren 

.vl!l.S á. las dotes directoriales de Pa­
-<J esta vez que aún se pu'lde contar con 

.J vino este año á. Madrid el Sr. Palanca, vino 
.<JS el Sr. Thuillier, sin que nadie le c:>Uociese, á. 

.u puesto de primer actor. No sabemos nada en abs:>luto 
·"'vida penosa. ó fácil del nuevo artista; pero es cierto que de 

noy en adelante su carrera está. bien cimentada. 
En el Circo de Parish, Don Luca& del Cigarral interesó pro-

fundamente; la música del maestro Vives, de todo punto admi­
rable; algo diríamos de los vers:>s, pero ni el espacio ni la ocasión 
lo permiten. La galla.rdia. caballeresca de Rojas, la dulzura tibia 
de Fernández Saw y el chispeante hum r de Luceño se unen, 
pero no se amalgaman. Estuvieron todos más acertados cuando 
Rojas hizo sin colaboración su comedia, cuando Fern<l.ndez Saw 
tradujo á. Coppée, temperamento más fácilmente asimilable al 
suyo, y cuando Lnceño modernizó á. Benavente. 

r 
.u10n de 

. .1e á. Zeda que 
, J:'~ro no puede acha­

.L un éxito. Si Zeda hubiese 
, 11migo, acas:>, ya que no se pudiera 

. u.e la. obra. (porque para. esto era necesario 
"• y hacerla bien), se evitara el desaire, que no 

• u.el todo justo. ¡Cuántas veces, á. última hora, hemos 
.vt:licado la. desdicha de un autor con menos motivo! 



• 

NUc VO 

DON LUCAS DEL CIGARRAL 

l3 r..ILLANTE ¡·esulta la campaña artística qne en el tcatro 
de la Plaza del Hey eslá realizando la comprulía de 
ópera espa11ola que 
dirige ~1iguel Soler. 

Después del éxito de Ma­
ria del CrtrllWII. que nos 
reveló á un compo~ilor no­
table que ha de dru: fL la es­
cena días de gloria, y del 
ruidosísimo de CwTo l' ar­
gas,nos ha ofTecido el señor 
i.'iguCJ·as las primieins de un 
músico brioso é inspirado. 

Don [meas clel Ci!rmTal 
constilnye una gran viclorin 
para Amadeo Vives, aye1 
descono<'itlo del púhlit·o y 
hoy festejado todas las no­
ches ron el aplauso <le los 
que acmlf'n á saborear las 
bellezns de su obra. 

L'o s a u Lores d e 1 1 ilJt·o, 
ll. Tomás Luce fío y D. Carlos 
Fernández Shaw. han arre­
glado la clonosacomedifl de 
Hojas Entre bobos nwla el 
j1WfJO. con habilidad y gra­
tejo, dando pretexto para 
que el Sr. Vives escriba una 
partitura espalíola lan cas­
tiza como la letra, y én la 
cual sobresalen algunos nú­
meros instrumentados con 
maestría. El preludio de lacto 
segundo es una composi­
ción hermosa y delicada 
que todas las no('hes se re­
pile tí. instaucias de 1 audi­
torio. 

,:,Qué antecedentes se conocen clcl autor de Do n l mcn.q del 
Ci[Jan·r:¡l? Toda la prensa ha l'elalado su vida de bohemia es­
pecial, calvario c¡ne ha recorrido el compositor con una valen-

lía y una entereza que <'nnsan ndmirn.ci6n. Uno c!c sus amigos 
dice que Vh·es no ha dado prnebas de lodo lo que vale en su 
Dw fmcns. y qur está escribiendo Ettdfl. óper!.. catalana cuyo 
lthro es de Goimcr;í, y otra 1 ilnlada Canig6, en la cual su tem-

peramento de artista se des­
borda libremente. ¿No sel'ía 
mús provechoso para el Lea­
Ira espai'!ol y para los inte­
reses de Vives, que escribiese 
nlra zarzuela escogiendo un 
libro que le brindase campo 
más dramático y más en ru:­
monía con sus t·ondiciones? 

La figura de Do u J,?tCa8. 
hombre ridículo, avaro r 
tonto. que no advierte los 
peli¡rros de ('nnliar á su pri­
mo Do u Pe1lro la conquista 
de su dama, no se presta á 
gallardías en la música, á 
pesar de qnc los seilores 
Shaw y Luccño han desem­
barazado el hhro de las es­
cenas menos interesanlrs 
del ortginal. 

De los tres aelos. el final 
del segundo resul ta el mús 
movido, al enter;.ll'se Do 11 
/,ucas de que su lJrimo ha 
pasado la noche en el cuar to 
de su prometida Doíia I.~(l ­
bel; y el último es el más 
cómico y retozón. La fru:sa 
!]Ue representan.Turr 11 Rrma 
y sus eompaficros para de­
moslrar á Dou Lucas que 
Dmia Isabel está !'na mora­
da rlel¡n·ilno de aquél, Dou 
Pedro. está escrita en ver­

sos intencionados que el auditorio celebra con franca hilaridad. 
La conclusión de la zarzuela satisface por completo. Don L u­
crr s rlel CigmTrr l se persuade de que sería una temeridad 

A C:TO 1 - DO !lA. At.I"ON,A , D )N t.CJCAS, DO '1 P/iD!fO¡ ;ooRA t:fABift. Y ANDR ICA 



buen Carlo~, cnlu~inslll<Hhl con su fcliddad, notnse la ma­
niobra. 

La viuda echó á su misterioso arlorador una mirada supli-
cante como -para decide: 

-¡Por Dios, no cometa u;;ted alguna imprudencia! 

La ~\!plica C'l'll bien supórllua,·puc~ €'1 jo''cn no clcmoslr¡lbft 
\u mrnor lemcric\IHI ni parecía ·ontroriaJ•Ie la presencia de Car­
los, limilúndosc á seguir andando t1·as l\os con la vista fija en 
la caballl~ra I'Ulilanle de Elena. De vez en cuando echaba una 
rápida ojeada á 1a pelada cah za de Carlos, pero ni éste, embe­
bido en sus~placenleros pensamientos; ni aquélla, preocupada 
por la eon~rancia del perseguidor, podían obsarvnr absoluta-
menta nada. 

-Dacididomenta es un hombre bien educado- pensaba 
Elena para sí.-Sus movimientos y sus maneras revelan una 
ex.qnisila delicadaza. 

Y el homlJre bien educado y de modales distinguidos siguió 
á la pAreja á corta rlistancia, pero esta vez se atrevió á llegar 
hasta la misma pnrrla de la casa (le la viuda. 

Algunos in~tantcs despues, escondida dclráR de la persiana, 
'ió Elena iJ su admirador que salía drl portal. lncludablemente 
había csludo hablando con la portera. Ya empazaba á encontrar 
ridículo á Carlos cuando le comparaba con el caballet'O mis­
terioso. 

111 

Los sucC'sos iban á precipitarse. El desconocido debía ele ha­
berse enlcJ·aclo del nombre de la cliora d los cabellos da oro. 
Iba á escribil'la. Elena tenía miedo y il la vez lo descn ba viva­
mente. Esta novela la interesaba más y mlis. ¡,Quién sería aquel 
Jwmbrc? ¿'ería cxtranjm·o? No lo parcela. ¿Seria hombre de 
mundo? Scgurnmcnle. ¡,Hombm polítieo? Stt traje no era mJLY 
severo. ¡,ArLista'! Era demasiado conedo. ¿Periodista? Quizu ·. 

Esperó con impaciencia el pt·imcl' i:OtTCO del día siguiente, 
pero el cartero no trujo nadn. Elena eslaba narviosa y pensaba 
cada vez menos en !\U boda con Carlos. Por fin, en el úlLimo 
correo, llegó una carla. La impt·osión de Elena al cogerla en 
sus manos fué muy venosa. La escritura era de una regulari­
dad que no denotaba el menor rasgo de pBsión; hasta el sobre, 
de color gris y da tamañtl comercial, no lenía nada de t'll'OOt'O­
so. Adcmú~ exhalaba un pet'fume intl ·flnible compuesLo de mu­
chos olores: heliotropo, violeta, lilas hlancas, piel de España, 
una perfuroC'l'Ía completa, daba jaqueca. 

Rompió el ~ohl'e, desdobló el papel, que también era de ta­
maño grande, y leyó con estupor lo siguiente: 

JosÉ GuTTÉRREZ 
n. t ll:HU tm UctbBliu Madrid 10 Ago.1 lo /89 ... 

J;'spscia/ida 1 m U!dura• 

Pomada infalible 
cont1·a ¿a, ca ltJz'c·ie 

Sra. D.tJ Elena F., oiwlrt de C. 

Mu¡¡ Sra. mio: Jle tenido el honor de encnnl.rttr tl, ttslecl 
tres t•eces por cnsua.lidml, y t>oy tl prmlili7'n1C ¡m•st•11tnrmr (Í 

u.stecl, supticánclola que tHC p(•rtlone mi persiste11citt r11 sr•gttirla. 
pues no me he atrevirlo á a.borclartci en ln wlle /tosta que /tt• 
sabido donde vive usted. 

Tratando siempre ele que asta su casa. lml ?'t>lttojosamenli' 
conocida,, sea ln ¡J1·imera en oftPGI'J' al ·rcspclo/¡lo ptlblico los 
n~e)ol·es procedimieutl!s en cuanto á. la nuna de twes/ro nego­
cw se refiere, me a11·eoo á soli¡;ifar ele usted PI es¡wdrdi.,imn 
{r.mor de con{ia.r111e la fórmula 6 ref'eta del cosntélioo que ustrd. 
emplee ¡m1·a dar t't SllS cabeLlos t'l 11Wravi/loso linte que rí pe­
sm· ele mi experiencia y éxitos r·n Las exposiciones ele l'iena 
Amsterrla:m, Pm·is, etc., 110 he ¡·islo nunca pn parte alguna. ' 

Si ful'rn uslecl tan amable que me diese ti I'OIIOGer el pro­
cedimiento, me comprometerla á facilitar á ttslecl el precioso 
cosmético, dlll'antc todo e~ tiPmpo que lo necesitase, al¡n·ecio 
ele fabncnción, sin beneficio para mi casa. 

Aprovecho esta oen ión para decir á uslecl que t'elldo IÍ 
prcoios ba-rati.sim.os toda clase ele objetos de per{umeria. y eseu­
cias va1·iadas ¡mm. el pcúimlo, asl como trvl!lbidn la pomada, 
-repa?·ado-ra Gubiél"re:;;, i11{nlible prtra. wevenir ti co·rregir lct 
calvtcte, en caso de que esW cll{ermeclacl ltt~l1ie8e utacaclo á 
algún individuo ele su familia. 

En espera ele sus gratas órdenes, t.ime rt hoiiOI' de ofra-
cm·se de usted mu¡¡ respetuoso y ·. S. Q. n. S. P. 

José r;utiérl'e.:. 

Elena hizo un mo' inli~nto de~,; ' lera ni lrrr c'sto. En un mo­
mento se hizo cilrgo de la siluación. Aquel honll¡re quenllá t>n 
su fiwtnsía le habín creírlo un g~lán de no\rla, un lllillnnal'io, 
un hombre de talento, un ser extraordinario, no cra Jnús c¡uc 
un simpl e pC'Iuquero, un ,·ul ga r sacamuc la ~ . iiJue de~c·ncanto! .. 
PCJ·o. como lt;nía el cnrár~ tPJ' al g1·c, al fin eonc luyó por 1·eirse. 

Cuando vino Clll'los lt• l'f'Cibió con rul1s nlc•nr·i(ín qur eh· urcli­
nal'io, le refi rió el enHO y pa1·a con lcn lul'l c <lllclant ó lu borla qu e 
s'e 'celebró poco ti r nqJO clespuós. ' 

IY 

Cnrlo~ se ha. hrcho parroquiano de Gulicrrrz P\ fll'li'la f'n 
·a bello, en rreonocim i ~ u lo del~ n kio que éste• ll' htt Jli'PSifHlo 
in,•olunl<ll'i<llll<'nle y, en ' 'cnlad, no pu ·de meuos de i'l'li<'ilflt'se 
porqu e después de consuJnid o el duodt.icimo tarro de In illfnli­
llc pomada ha voclido ohs<'nar con <J it•gria (1ue <•mpirza !1 sa­
lirte en el desnudo crá neo una li gera ca pa de vrllo, y ha dado 
autorización ni peluquero para que ponga su nonlhrc en la lista 
de t.c~timonios sobi'C la infalibilidad de la pomada J'e¡¡aracloea 
Gutierraz conlra lf1 cnlvi ic. 

E. PLESSA.C 

DIBUJO/S ;:¡E SILEND 

casarse Cün una doncella que 
no _le ama y accede 11. que 
Dm!.a Isabel y Don Perlro 
encwndan la antorcha de Hi­
men~o, brindándose á ser el 
padnno de la boda. 

La ejecución que obtiene 
1~ obra es inmejorable. Valen-
1m González, que es un artista 
de excepcionales condiciones 
como cantante y como actor, 
h~ creado un Don Lttcns ad­
~lrable, fanfarrón y penden­
C!ero. Marina Gurina se dis­
hngue en el tipo de Doi'ia 
I~nbel, y también son apl¡m 
d1~as .la señora Galán y las 
senontas Navan:o, Mart.ínez 
Y Bárcen~s. Hoy publicamos 
e~ retrato de esta última, que 
s1 en Don L·ucas no tiene un 
papel importante, en cambio 
ha logrado llamar la atención 
en Cun·o Vargas. 

Casañas, Gamero y García 
Soler trabajan con anwTe, y 
en todas las representaciones 
son aplaudidos con justicia. 

En el derorado y vestuario 
la empresa ha servido á Jo~ 
a~tore~ .con escrupulosidad y 
sm omlltr gastos, lo cual con­
tribuye poderosamente al 
buen éxito alcanzado. 

Como al principio decimos. 
la clire~ción y el empresario ' 
de ParlSh merecen por sus 
desvelf's el t'avor conslantc 
del plibl ico madrileí'ío. En 
aquella Ck1sa no se dcscans(.l: 
el maestro 7.LUTón y los jóve­
nes escritores Miguel Chapí y 
H1cn.rdo Asensio, han estrena­
do últimamente /,n, a.(rauce­
sada, opereta cómica; y del 
1n>1:me Bretón esl{m ensayan­
do El clnN;l ro}o, cuyo libro 
es onpnal de Miguel PaJa, ios 
Y Guillermo Perrín. autores 
muy expertos en las zarzuelas 
de un aclo. y que ahora han 
acometido una labor de más 
trascendencia. 

. La música la está colapo­
ruendo el eminente autor de 
L_a J?~lores c~n alguna preci­
pil.aclOn, por ialta ~e ti·~mpo; 
p~ro los que han mdo varios 
numeras ele dla, asegur~n que 
es tan inspirada corno Ja de 
sus mejores producciones. 

El maestro D. NaJ:ciso Ló­
p~z, que ha ensayado y diri­
g~do 1 a zarzuela, es digno tam· 
bJéndealabanza por el interés 
con que interpreta la patlitura 
~e V1ves, matizando los pasa­
Jes más notables, qne se repi­
ten á diario. 

ACTO Il- D. LUCAS:- ¿QUIIfN SE OCUbTA ENFSA ESTANCIA? 

D~searnos á El clavel rojo 
el exllo que merece un maes­
tro tan ilnstrado.-F. LL. Fotograjias Compañy 

------~·~0~--------------

ESTREL.L.AS DEL ARTE 

nar::~~dldhbl: que la t~er¡·a de . .Jfarict 8a!!tlsimrr, como le 
dieron di a /rrnost;t Sevilla, es tlerra ele arl1stas célebres que 
tr' as e glor1a á su pa-

Ja, por eso no causa extrañe­
za que cada día anuo cie la 
prensa la aparición ele un nuevo 
astro en el cielo del Arte naci­
do al calor tl'Opical de 'Anda-
lucía. ' 

1 
Hoy le ha tocado el turno á 

r~l~o~en de quince años Marga­
h oreno Caballero, á la que 

acen que apru:ezca con más 
~splendores la juventud y la 
nermosura. 
i tate e~ respetable tribunal 
e e . a Somedacl Económica se 
ven,ficó el exámen para la l¿ma 
~e tílulo de profesora de piano 
de tan bella seilm·ita, ejecutan-

o ésta con gran precisión y 
g~sto la sonata tercera de Cho­
pm, una ba1·carola de Alliéniz 
Y La Filense de Mendelsshon 
cuyas obras le fueron entrega~ 
das por el tribunal tres días 
~tes para su estudio. Después 
eJecutó á pnmera vista una pie­
za de. Or(e? en los Infiernos y 
~os eJ.erc~~ws de transporte y 

ARMAS ELÉCTRICAS 

Con mofi_v~ ~e los rumores que han circulado últimamente 
sobre la posib1hdad de una guerra entre Francia é In 1 t . 

1 
. gaena, 

os mventores de elementos ele 
destrucción han aguzado el in­
gema p~~;ra. uescubrir alguna 
nue,•a maquma dtábolica cuyo 
secreto ~ecanismo les 'valga 
mucho dmero, aunque ello su­
POJ?ga la cenluplicación de las 
baJa~ de los eJércitos. ¡Qué hu­
mamdad! Pero no filosofemos 
Y volvamos al asunf.o. 

Entre l.os. inv~nlos mejore;¡ 
se han d1st1ngmdo principal­
mente ~na espada y un látigo, 
ambos mstromenlos-¿y cómo 
nó?-eléctl'icos. 
. Dicho ésto, se comprende 

facilmente el modo de funcio­
~ar d~ los.aparalos. La espada, 
o. meJor d1cho, el sable y el lá­
hgo,. están en c~municación por 
medw de un hllo metálico con 
una fuerte balería eléctrica que 
lleva cada combatiente sobre 
s~ caballo, pue::. hay que adver­
ttr que ~stas armas son parata 
caballerm, y al descargar un 
mandoble. ó un latigazo sobre 
u.n enemigo, la corriente que 
cn·cula por el melal ele la hoja 
del sable 6 por el látigo que 
también es metitlico le pr¿cluce 
la muerte ó, por lo' menos, le 
pone fuera de combate de re­
sultas de la sacudida. 

e agrlac10n de nn paso conte:;;­
lando con precisión ys~guridad 
á . cuantas preguntas le hizo el 
lnbunal. El acto fué presidido 
P~r el señor conde de Santa 
~arbara, Y cuantas personas pe­
rJtas asistieron á él, aseguran 
re hac.e mucho liempo no se 
lan venficado unos ejercicio~:~ 
lllás brillantes.-C. o. 

MARGARITA MORS:NO ~ABAT..T..&RO 

El procedimiento, si se adop­
tase en la guerra, seria de t.ern­
bles consecuencías para los 
combatientes,- M. M. 




